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ADVERTENCIA, 


Desáe  once  años  ántes  que  sobreviniese  la  revolución  e» 
que  se  miran  las  Españas,  me  había  contraído  con  todo 
el  esmero  que  cave  en  un  corazón  sensible  al  examen  eco- 
nómico político  del  sistema  de  servidumbre  de  los  escla- 
vos. No  me  filé  dificil  hallarle  muy  nocivo  por  diversos 
rumbos:  me  desvelaron  muchas  veces  las  meditaciones  en 
su  mejora;  pero  consideré  inútil  emprenderla  clara  y de- 
rechamente ante  un  gobierno  que  habría  preferido  cual- 
quier pensamiento  de  oposición  5 ó directo  á la  esclavi- 
tud absoluta  de  los  hombres  libres.  No  encontré  arbitrio 
para  otra  cosa  que  promover  el  expediente  que  hoy  se 
publica  impreso. 

Aun  no  había  salido  de  los  trámites  de  sustanciacioa 
justamente  dispuesta  por  decreto,  cuando  apareció  en  Li- 
ma la  noticia  de  los  acaeciniientos  extraordinarios  de  la 
península,  y con  la  sucesión  de  otras  y otras  llegamos  has- 
ta el  nombramiento  del  Sr.  D.  Francisco  Salazar,  para 
diputado  á las  Córtes  actuales.  Precisado  del  destino  so- 
licitó la  instrucción  conveniente  , y halló  en  mi  indi-vi 
dúo  lo  (que  pudo  bastarle  para  haberse  dedicado  muy 
luego  al  fomento  de  los  recursos  de  agricultura  y minas, 
proponiendo  lo  necesario  el  comer  do  de  muías  ^ y so- 

bre el  comercio  6 la  provisión  de  los  esclavos.  Desgraciada- 
mente se  movió  á lo  primero  y no  á lo  segundo,  no  obs- 
tante la  preferencia  que  éste  debía  merecerle  por  su  na- 
turaleza, y por  ios  efectos  que  habla  de  producir  en  bien 
del  estado. 

Puesto  yo  accidentalmente  en  Cádiz  , y estimulado  á 
procurar  un  consuelo  positivo  para  muchos  infelices,  he 
creído  oportuao  remover  el  expediente  promovido  seis 
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años  hace  5 porque  en  él  hay  opiniones  de  muchos  fun- 
cionarios públicos  convocados  sobre  el  terreno  para  exa- 
minar con  mucho  cuidado  el  asunto,  y fundar  dictáme- 
nes que  pudiesen  instruir  al  supremo  Gobierno.  Todos 
ellos  justifican  ó recomiendan  el  designio;  y aun  que  to- 
dos ellos  no  estuviesen  conformes  sobre  el  medio  pro- 
puesto para  lograrlo,  certifican  ó convienen  en  que  la  in- 
troducción, distribución  y servidumbre  de  que  se  tratava, 
adolecian  de  abusos  enormes.  La  ambición  que  soñaron 
en  mi  individuo,  ó la  que  pudo  herir  el  ánimo  de  los  di- 
sidentes, debia  ser  bastante  para  estraviar  los  dictáme- 
nes; y así , unos  aparecieron  temiendo  un  monopoiio  en 
los  azogues,  otros  en  la  introducción  de  negros,  y nin- 
guno de  ios  cuerpos  que  opinaban  de  esta  manera  , to- 
caron en  la  esencia  del  objeto  por  el  rumbo  universal  6 
máximo  que  se  tendía  mas  hácia  el  bien  pública. 

Hemos  variado  de  circunstancias.  Hoy  es  cual  no  era 
en  1807  el  magnífico  teatro  de  la  nación  Española  ; y si 
el  que  se  atreviere  á representar  algo  supiere  despren- 
derse de  ilusiones,  hallará  una  Nación  agitada:  la  entre- 
verá á lo  léjos  , muy  léjos , incierta  en  sus  destinos  ; pero 
también  se  le  ofrecerá  en  la  actitud  mas  grande  que  la 
puede  presentar  su  historia;  y el  dia  que  reconcentre  sus 
hijos  , sus  luces  , sus  opiniones  y sus  recursos , ese,  dia , dan- 
do un  movimiento  regular  á veinte  millones  de  hombres 
libres , á cincuenta  millones  de  pesos  fuertes  muy  expe- 
ditos para  acuñarse  cada  año  en  moneda  de  plata  y oro> 
y á la  extensión  inmensa  de  sus  terrenos,  fecundos  en  espe- 
cies de  aprecio  universal  y durable,  entonces^  no  cave  du- 
da en  que  habrán  de  respetarla  las  naciones  extrangeraSy 
mucho  mas  de  lo  que  se  imagina  en  varios  gabinetes,  sus- 
ceptibles de  muy  grandes  errores  al  decretar  fantástica- 
mente sobre  el  dominio  y usufructo  de  los  bienes  perte- 
necientes al  género  humano. 

Sea  una  verdad,  y publíquese  sin  misterio,  que  esta- 
mos y estarémos  todavía  en  agitaciones.  Sea  otra  verdad 
que  ésta  situación  nos  causa  algunos  males  en  cierto  sen- 
tido, especialmente  en  el  concepto  de  aquellos  misera- 
bles hombres , que  vencidos  del  pavor  gustarian  de  exis- 
tir envueltos  en  la  ignorancia  y el  abatimiento  horribles 
4 ^ue  aos  habiau  condenado  desde  tiempo  antiguo  5 pe- 
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ro  sea  prohibido  creer  á todo  Español^  que  la  reparación  nues^ 
ira  puede  venir  de  alguna  inclinación  prudente  y generosa  de 
la  Inglaterra  6 la  Francia-,  pues  estas  potencias,  menos 
durables  que  nosotros  en  la  disposición  que  se  observan, 
cuando  alternativamente  se  nos  declaran  contrarias....  mz- 
ran  sin  pesadumbre  las  acciones  que  pueden  convertir  nues^ 
tros  países  en  desiertos. 

■ Nosotros  solos  nos  bastamos:  nosotros  tenernos  cuanto  es 
menester  y algo  mas  para  establecer  nuestra  independen- 
cia : nosotros  podemos  y debemos  envestir  continua  y sis- 
temáticamente cuanto  estorvo  nos  quieran  poner  ai  exer- 
cicio  práctico  de  nuestros  derechos  , con  los  cuales  ha- 
yan de  andar  por  todo  el  universo  nuestros  individuos  y 
y bienes  5 por  concierto,  y no  con  permisos  degradantes 
que  haya  de  concedernos  alguna  nación  extrangera  ; pero 
nosotros  aun  no  nos  conocemos  , y este  es  positivaraente 
el  mayor  de  nuestros  infortunios.  Esta  es  la  enfermedad- 
pestilente,  contagiosa  y mortífera  que  padecemos;  y ella 
nos  desfigura  tanto,  que  numeramos  el  año  sexto  de  la 
llamada  santa  insurrección  Española  y primera  señal  de 
nuestra  libertad  é independencia , y andamos  d balazos  con 
nosotros  misinos,  batiéndonos  como  si  no5  batiésemos  con 
enemigos  declarados  ingleses  ó franceses. 

Desde  esta  posición  torpe  y fiera  en  que  nos  hallamos, 
nos  descubrimos  por  un  flanco  enorme  á todo  hombre  ó 
gobierno  ambicioso  para  que  nos  acometa  á su  salvo  , nos 
subyugue  ( porque  estamos  sujetos  á término  y limite  ) y 
nos  envuelva  en  los  horrores  de  una  anarquía  absoluta, 
ó á buen  librar  nos  haga  descender  á los  calabozos  del 
despotismo.  La  enfermedad  de  no  conocernos  es  pública: 
sus  síntomas  son  muy  perceptibles  : de  ella  adolece  todo 
Español  que  se  enciende  de  pasiones  6 sensaciones  diversas,^ 
cuando  al  preguntarse  el  lugar  del  nacimiento,  laclase 
ó partido  á que  pertenece  , contesta  ó le  contestan, 
ricano  , europeo , servil,  liberal , blanco,  negroT  Esto  le  bas- 
ta á las  potencias  enemigas  ó rivales  para  someternos  á 
su  poder  ó sus  caprichos.  Envidio  á cualquiera  exento  de 
preocupaciones  tan  pueriles.  De  ellas  resulta  un  encadena- 
miento espantoso  de  divisiones  entre  nosotros,  bien  te- 
xido  por  los  déspotas,  bien  sostenido  por  muchos  hom-» 
feres  envilecidos  ó peryeisos  ^ y muy  á propósito  para  se- 
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pii1tarno3  con  ignominia  en. el  seno  de  la  miseria  ó la  bar- 
barie ; V no  debemos  desperdiciar  momento,  discurso  , ni 
signo  alguno  que  nos  cure  de  tales  sensaciones,  y las  au- 
yente  lo  mas  pronto  posible. 

La  primera  medicina  eficaz  de  esa  dolencia  funes- 
ta y vergonzosa,  concivo  se  encuentre  en  caracterizar  de 
necio  ó bárbaro  á todo  aquel  que  en  conversaciones  6 
en  escritos  pronuncie  ó quiera  insinuarse  con  otra  cosa  que 
su  nombre  Español  castizo,  6 indio  que  es  hoy  lo  mismo; 
y en  seguido^  decidámonos  á hablar  en  publico  y ai  pú- 
blico , huyendo  de  la  idea  vil  de  querer  engañarlo  por 
interes  particular  ó por  orgullo.  Mi  ínteres  personal  está 
ciertamente  en  contradicción  mercantil  con  el  proyecto  que 
anuncio  ; pero  es  demasiado  horrorosa  á mi  vista  la  suma 
de  miserias  que  ocasiona  tanto  error  en  que  vivimos  , y mi 
ánimo  se  ha  resuelto  á procurar  la  enmienda  , comunican- 
do , tales  guales  fueren  ^ las  observaciones  que  he  podido 
hacer  personalmente  en  el  Brasil,  en  las  provincias  del  rio 
cié  la  Plata,  en  el  reyno  de  Chile,  en  el  Perú,  en  la  cos- 
ta firme  , y en  la  Habana  relativamente  á los  esclavos. 

Este  objeto,  por  ese  género  de  impresiones  mezqui- 
nas á que  estamos  tan  adheridos,  lo  han  presentado  mu- 
chos como  un  escollo  donde  pueden  peligrar  nuestras  vir- 
tudes y gozes  nacionales.  Pudiera  serlo  también  en  mi 
concepto  si  ya  hubiesen  perdido  los  Españoles  una  de  sus 
mas  notorias  cualidades  , la  humanidad  generosa-^  pero  co- 
mo no  creo  ni  he  experimentado  ésto,  estoy  invenciblemen- 
te persuadido  de  que  ellos  obrarán  cuanto  sea  digno  á ese 
respecto,  bien  segaros  de  que  tratándose  de  hombres  y 
labores  productivas  pueden  subordinarse  á movimientos  be- 
néficos y de  orden  públieo.  Esta  máxima  acompaña  al 
expediente  q designio,  en  el  qual  hay  que  suplir  ó dar 
por  supuestas  las  modihcaciones  politicas  que  pertenezcan 
al  tiempo  presente,  excusando  impugnaciooes  relativas  á 
cierta  urbanidad  medrosa  que  algunos  pretenden  se  exer- 
,cite  con  quienes  nunca  la  han  exercitado  con-nosotros.  El 
que  quiera  que  se  le  guarden  fueros  aprenda  á guardar- 
los ^ ó manifieste  que  ios  guarda. 
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MEMORIAL. 


SERENISIMO  SEÑOR: 


Don  Gaspar  Rico  de  Angulo,  residente  en  Lima  por  ha^ 
berse  declarador,  A.  protector  del  comercio , dice:  que  des- 
de el  descubrimiento  de  esta  América  no  se  ha  provisto^ 
de  la  esclavatura  necesaria  para  el  aumento  de  su  pobla- 
ción , ni  del  azogue  conveniente  á su  progreso;  y para  lo- 
grarlo pronto  desarraigando  los  embarazos  que  obstruveir 
estos  recursos,  principales  desde  la  adopción  del  sistema  á 
que  nos  han  subordinado , creo  oportuno  encargarlos  ew 
xorma  de  establecimiento  á la  Compañía  de  los  cinco  Gre- 
mios mayores  de  Madrid  , u otro  cuerpo  digno  v comer- 
ciante. j 


' A.  librare  esta  disposición,  puedo  afirmar  que  ha- 
ya electiva  respectivamente  la  protección  de  nuestro  co- 
mercm  : aumentará  en  dos  millones  de  pesos  ántes  de  cua- 
tro años  el  producto  de  nuestras  labores , tendiéndolo  has- 
ta una  progresión  incalculable:  consolidaremos  el  enlace 
o e nuestras  relaciones  sin  desviarlos  resultados  sobrantes; 
oel  centro  á donde  deben  ser  inclinados  para  nuestra  con- 
servacion  común  : y lo  que  es  mas  que  todo  , imprimirá. 
^ . A.  en  nuestros  ánimos  Ja  imágen  preciosa  de  poder  sub- 
sistir sin  indigencia. 

Yo  suplico  á V,  A.  admita  con  benignidad  mis  deseos» 
porque  he  trabajado  todo  lo  necesario  para  purgarlos  de  to- 
do  motivo  de  reprovacion,  y estoy  preparado  para  justificar- 
io  brevemente  en  forma.  Lima  2S  de  octubre  de 
«ermg.  Señor. — Gaspar  Rico. 


EXCELENTISIMO  SEÑOR; 


Don  Gaspar  Rico,  de  este  vecindario,  ante  E.  pa* 
rezco  y digo : C[U6  6l  memorial  de  que  acorupaiio  copia 
fué  dirigido  al  Sr.  principe  almirante  , declarado  protector 
del  comercio,  después  de  haber  meditado  quanto  requería  el 
designio  para  promoyerlo  con  inclinación  al  fomento  de 
todos  ios  recursos  que  sirven  a la  subsistencia  de  este  ter»* 
ritorio.  Ahora  aspiro  á que  se  ventile  entre  los  que  de- 
ben participar  inmediatamente  de  sus  resultas,  guiado  de 
las  máximas  que  enseñan  á emprender  acciones  útiles  sin 

temor  y sin  soberbia.  ^ i / j i.* 

He  concevido  que  está  próxima  a disolverse  o debi- 
litarse la  prepontencia  que  los  ingleses  habian  extendi- 
do sobre  el  comercio ; y he  calculado  el  plazo  de  dos  anos 
á la  duración  de  los  riesgos  ó destrozos  en  que  esa  namon, 
desmedidamente  ambiciosa,  precipita  nuestros  giros.  Pero 
si  por  desgracia,  ó por  otros  acontecimientos  que  se  esten 
preparando  en  el  secreto  profundo  de  algunos  gavinetes, 
se  dilataren  ambos  supuestos  : mientras  el  Perú  exista  con 
sus  actuales  costumbres  y labores,  todo  tiempo  sera  bue- 
no para  surtirlo  de  los  esclavos  y el  azogue  que  necesi- 
te; porque  estando  bien  puesto  el  reyno  sobre  su  sistema 
de  acrricultura  y minas  , y procediendo  de  estos  ramos  el 
principio  de  nuestra  comodidad  y el  mayor  valor  de  sus  cir-- 
^ulaciones,  no  dudoso  que  la  provisión  abundante  o 
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equitativa  de  sus  primeras  materias  ó agentes  del  progreso, 
porporcionará  el  equilibrio  necesario  ó correspondiente 
con  nuestras  necesidades  y consumos,  y conseguiremos  que 
nuestros  recursos  y afanes  nos  preser  ven  de  la  miseria  que 
ocasionan  la  inacción  y los  desórdenes. 

Yo  tengo  horror  positivo  á las  especulaciones  mercan- 
tiles ó grangeras  en  la  esclavatura;  pero  me  docilita  ó im- 
pele á entrar  en  este  tráfico  la  consideración  de  que  no 
siendo  este  el  único  y reciente  daño  que  padece  la  hu- 
manidad en  las  sociedades  numerosas,  si  otros  lo  estable"» 
cieron  injustamente  no  debemos  nosotros  prohibirlo  en  la 
actualidad , ó mientras  no  nos  preparemos  á evitar  el  tras- 
torno bárbaro  que  ocasionarla  en  la  monarquía  Española 
cualquiera  prohibición  repentina  que  se  deliberase. 

Se  cree  horroroso  y nocivo  este  tráfico.  Los  ardientes 
promotores  de  su  abolición  hoy  arguyen  de  un  modo  abs- 
tracto sobre  la  necesidad  que  hay  y la  conveniencia  que 
resultaría  á las  naciones  europeas  de  adherirse  al  inten- 
to; pero  por  mas  venenoso  que  ellos  supongan  y yo  quisie- 
ra describir  este  alimento  político,  hace  trescientos  años 
que  lo  estamos  usando : han  puesto  en  una  laxitud  posi- 
tiva y práctica  nuestros  nervios  débiles:  se  hallan  estos  en 
extravío  ó en  movimientos  diversos,  que  no  pueden  mu- 
darse con  la  facilidad  que  se  discurre  ; y es  un  error  in- 
menso y visible  el  encomendarnos  nosotros  de  la  acción 
fuerte  de  aquellos  brazos  que  se  nos  pusieron  de  auxiliares 
desde  tiempo  tan  antiguo. 

Desde  entonces  empeñaba  la  nación  inglesa  sus  co- 
municaciones en  la  costa  de  Africa,  trabajando  abierta- 
mente por  apropiárselas  de  un  modo  exclusivo  ; y cuan- 
do no  puede  sostenerlas  ni  sostener  otros  designios  mas 
inmediatos  asa  metrópoli,  es  cuando  tiende  en  sus  ma- 
nifiestos seductores  , aquella  medida  que  ha  estado  ven- 
tilando en  su  parlamento,  ó en  aquel  sitio  donde  en  mi 
mismo  momento  inspiraba  la  humanidad  británica  la  abo- 
lición del  tráfico  de  negros  y la  degollación  de  los  habi- 
tantes de  Buenos- Ayres,  por  incorporar  á su  imperio  aque- 
lla porción  preciosa  de  nuestros  dominios. 

No  deben  prohibirse  entre  nosotros  las  especulaciones 
mercantdes  en  la  esclavatura,  sin  prepararnos  ántes  á ello 
.con  la  subrogación  de  personas  y costumbres  equiyaler^j- 

g ...  4 . 


i 


(10) 

tes  ; pero  hará  grandes  servicios  aquel  hombre  que  dis^ 
minnya  alguna  parte  del  indolente  ó cruel  manejo  á que 
se  han  habituado  los  especuladores.  Nuestros  SoJ)eranos 
manifestaron  desde  el  principio  del  descubrimiento  de 
lasAméricas,  que  convenia  poblarlas  transportando  ne- 
gros de  las  regiones  donde  abundan.  oprobio  del 

género  humano  ; y en  sus  diversos  ordenamientos  repug- 
naron siempre  los  excesos  con  que  la  codicia  de  los 
negociantes  se  oponia  ó inutilizaba  la  regularidad  políti- 
ca del  designio..  No  ha  habido  gracia  , restricción  ni  con- 
vinacion  que  no  hayan  adoptado  por  establecer  el  pro- 
yecto preservado  de  todo  desorden  5,  y sin  embargo  , de- 
bemos á;  la  humanidad  5 alianzas  5^  piraterías  y contratos 
extrangeros,  el  poder  afirmar  llenos  de  desconsuelo  , que 
no  se  han  poblado  estos  reynos  , ni  se  ha  exercido  la 
verdadera  humanidad  española  con  la  extensión  que  siem- 
pre han  prometido  nuestra  carácter  privado  y nuestra  mo- 
ral pública». 

La  experiencia  de  tres  siglos’  certifica,  em  honor  nues- 
tro: que:  en  comparación  de  las  naciones  europeas  ce- 
badas en  este  giro  carnívoro  s*  somos  padres  y¡  no  tiranos 
de  los  negros ; pero  ésto  no.  basta , no  llena  los  fines  polí- 
ticos de  nuestra.  Nación  5 ni  nuestros  deberes..  Los  esclavos 
que  nos  han.  introducido  los  extrangeros  para  inficionar 
de  diversas  maneras  nuestras  posesiones  han  muerto  es- 
clavos al  rigor  del  excesivo»  precio  en  que  nos  los  han? 
vendido  ; y mientras  dependamos  6 dependan  de  su  ac- 
tual valor  positivo  ó principar,  para  cuya  compensación? 
se  nos  haga  familiar  ó preciso  exigirles  cierto  trabajo, 
alimentarlos  y.  vestirlos  de  cierto»  inodov,.  contrariarles  los 
ensanches  honestos  de/  la  vida  ó descansos  y recreos,  natu- 
rales , y negarles  el  matrimonio  espontáneo  estrechándolos^ 
muchas  veces  á contraerlo  entre  vicios es  imposible  con- 
seguir las  transiciones  con  que  se  contaba  cuando  se  ideó 
«1  ingreso  de  la  esclavatura  en  la  América^  ó se  permitió» 
el.  transporte 

Este  asunto  demanda  hoy  nuestras  consideración  ew 
diversos  sentidos.  Las  naciones  imperantes  de  la  Europa^ 
deben  ó pueden  entrar  próximamente  en  convenios»  ge- 
nerales para  arreglar  el  comercio  del  orbe,,  ó el  dominio^ 
y la  concurrencia  á diversos  puntos  comunicables  ^ llevanM»; 
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do  siempre  la  ambiciosa  ó mezquina  idea  de  engañarse 
6 estorbarse  unas  á otras  el  movimiento  de  los  bienes  é 
industria  ; y aunque  parezca  cierto  que  los  mejores  parti- 
dos se  inclinan  por  el  mayor  número  de  escuadras  ó exér- 
citos  prevenidos  ó ponibles  en  campaña,  también  es  cons- 
tante que  en  las  convenciones  suelen  tener  lugar  la  ra- 
zón pública  j la  inteligencia  respectiva.  Mientras  so- 
mos Nación  relativamente  independiente,  nos  son  pecu- 
liares las  adquisiciones  necesarias  para  nuestra  conserva- 
ción y fomento  : la  convinacion  y execucion  de  los  me- 
dios permitidos  para  conseguirlas  con  la  facilidad  y eco- 
nomía posibles  : y el  punto  de  proporción  que  hayan  de 
tener  en  ios  sitios  tamaño  y tiempo  que  pueden  hacerse 
durables  las  adquisiciones,  con  mas  ó menos  beneficio  de 
las  potencias  que  quieran  existir  sobre  principios  regu- 
lares ó que  no  sean  contradictorios.  Todas  estas  circuns- 
tancias obran  ó deben  obrar  siempre  en  los  tratados  má- 
ximos. Desde  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  se  han 
hecho  muchos  con  varias  naciones;  y me  es  sensible  ad- 
vertir que  en  ellos  no  caminaron  continuamente  con  no-, 
sotros  la  razón  y la  inteligencia  que  necesitábamos  ó nos 
pertenecían  , habrían  concurrido  á los  congresos  si  las 
hubiésemos  poseido  al  tanto  que  el  poder  que  sostuvo 
nuestra  dignidad  fantástica,  ó aquellos  derechos  que  esen- 
cialmente si  sonaban  decorosos  eran  poco  útiles.  Para  no 
incurrir  en  equivocaciones  sucesivas  en  esta  gravísima  ma- 
teria , es  justo  examinar  y entender  con  relación  á estas 
Américas  meridionales,  que  cualquiera  que  fuere  la  na- 
ción extrangera  á quien  se  le  conceda  ó tolere  la  intro- 
ducion  de  negros  , será  árbitra  indirectamente  de  nuestra 
población  y sustento,  ó seremos  presa  de  la  languidez  y los 
afanes  penosos  que  nos  inxiera  en  la  naturaleza  de  esa 
mercancía  , y en  el  precio  insoportable  á que  nos  surta 
de  ella. 

También  es  muy  considerable  el  negociado  por  la  en- 
tidad de  sus  valores  : por  el  modo  interior  con  que  estos 
se  comunican  á los  últimos  ó únicos  consumidores  de  la 
especie  : y por  el  estrago  verdadero  que  causan  desde  Ja 
primera  permuta  que  hacemos,  hasta  la  terminación  de  su 
servidumbre.  Mil  y quinientos  negros  puestos  en  Buenos- 
Ayres  arrancan  trescientos  setenta  y cinco  mil  pesos  fuer- 
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tes  de  rmestros  bienes , parte  en  dinero  6 todo  én  coram- 
bres ^jdando  ocupación  á quince  buques  de  trescientas  á 
cuatrocientas  toneladas , y proporción  á varios  pueblos 
como  el  de  Liverpool  para  ascender  desde  la  clase  de 
aldea  de  pescadores  á ciudad  opulenta  , capaz  de  rendir 
anualmente  un  producto  de  tres  millones  de  libras  es- 
terlinas al  erario  de  la  Gran  Bretaña.” 

La  criculacion  de  estas  embarcaciones  y especies  en 
los  mercados  extrangeros  , libres  de  los  derechos  que  solo 
disfruta  el  introductor  de  los  negros  , debilita  , embaraza  ó 
destruye  el  expendio  de  seiscientos  mil  cueros  que  nosotros 
conducimos  gravados  con  adeudos,  escalas  ó flefcamentos 
altos  ; de  manera  que  el  tiempo  que  tardan  en  consumir- 
se los  primeros  es  tiempo  de  inacción  para  los  segundos, 
trasciende  un  menosprecio  al  interesante  ramo  de  nues- 
tras corambres  , y por  una  ilación  simultánea  de  cosas 
visibles  caemos  en  el  trastorno  de  inclinar  un  millón  de 
cueros  al  deterioro  continuo,  n)ientras  los  cangeados  coa 
los  extrangeros  marchan  rápidamente  á sus  tenerías  ó 
curtidurías  á manufacturarse  de^  diversas  formas  y devol- 
vernos los  mas  de  ellos  para  que  nosotros  mismos  los  con- 
sumamos , sin  que  entienda  la  Nación  en  general  el  do- 
minio que  tuvimos  en  aquella  materia  ántes  de  habers» 
colocado  entre  vidrieras  ó estantes , adobada  y guarnecida 
de  gomas  y oropeles.  Nuestros  almacenes  de  Buenos- 
Ayres,  Cádiz  , y otros  puertos  de  la  península  han  esta- 
do comunmente  repletos  de  nuestra  especie  ; ella  entre* 
nosotros  tiene  muchos  enemigos  que  la  destruyen  ó de- 
terioran; y como  el  cuero  necesita  cierta  integridad  ó fres- 
cura para  ser  estimado  como  mejor  dispuesto  al  beneficio^ 
cualquiera  demora  lo  apolilla  ó taladra  , acrece  costos^ 
y muchas  veces  lo  corrompe  y lo  transporta  al  seno  de 
la  inmundicia,  llevándose  la  subsistencia  y los' afanes  de 
varios  hacendados  navieros  y negociantes  Españoles. 

La  notoriedad  en  cuanto  digo  escusa  la  extensión  me- 
cánica de  otras  noticias  que:  no  fueran  dese&timables  á 
otros  rumbos  de  precaución  de  nuestros  intereses.  Re- 
duzcamos este  articulo  á significar  que  con  el  principal 
de  doscientos  cincuenta  mil  pesos  extrangeros  en  buques 
y.  materias  de  adquisición  de  la  esclavatura,  nos  arran- 
can seisci^ntcs  gesos  libres  de  utilidades  al  ténnint 
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de  sus  empresas , jr  nos  privan  de  otfos  doscientos  á tres« 
cientos  mil  en  la  inacción  ó destrucción  que  hacen  trans- 
cender á las  especies  que  sirven  para  los  canges.  No  hay 
otra  de  cuantas  pueden  extraer  de  nuestras  Américas  en 
estos  movimientos,  donde  puedan  originarnos  tanto  daño^ 
porque  ninguna  es  tan  delicada  y gravosa  para  conservar- 
se , ni  se  imprime  de  tanto  descrédito  por  los  acciden- 
tes que  nos  dilaten  el  consumo.  £1  cacao,  cascarilla , tin- 
tes , drogas  , cobres,  estaños,  y aun  el  dinero  en  mone- 
da ó pasta,  admiten  notable  economía  en  favor  núes trOj^ 
franqueándolos  á sus  extracciones  abundantes,  é influí- 
rian  menos  descenso  en  el  valor  ó el  producto  de  nues-^ 
tras  labore».. 

Si  la  entrada  de  los  negros  á nuestro  primer  merca- 
do por  manos  extrangeras,  y la  circulación  de  los  com- 
pensativos ó Ganges,  originan  á la  Nación  tantos  quebran- 
tos, desde  este  punto  hasta  el  término  de  la  esclavatu- 
ra crecen  inmensamente  los  estragos  ; y aunque  se  quie- 
ra suponer  que  estos  no  son  consecuencia  necesaria  ó ine- 
vitable de  aquel  principio,  es  bueno  inferir  que  un  vi- 
cio engendra  otro  , y que  la  mercancía  que  se  envuelve 
con  un  defecto  eu  el  primer  tránsito,  es  difícil  ó impo- 
sible se  le  enmiende  dentro  de  su  eíreulo;  Desde  el  pri- 
mer introductor  basta  el  consumidor  de  la  especie,  se  in- 
terpolan dos  ó tres^  negociantes  superfluos  que  sin  costar- 
íes  mas  de  sesenta  pesos  la  condueioir  á este  virejnato,  iir- 
cremeotan  el  valor  de  cada  esclavo  doscientos  y. cincuen- 
ta hasta  trescientos^  pesos.  La  presencia  de  ello&  excita;, 
empeños  siempre  en  los  labradores,  necesitados  de  sus 
brazos  auxilipes,  é imposibilitados  para  la  compra  por 
falta  de  medios  efectivos , y por  un  encadenamiento  de 
miserias  que  nadie  descubre  con  sinceridad  ni  gusto.  Es- 
to hace  que  siempre  esté  la  ley  del  precio  en  los  ven<^ 
dedores:  que  siempre  la  impongan  de  un  modo  que  im- 
posibilita la  paga  puntual  de  las  obligaciones  enexás  á 
la  compra  ;;  y que  baxo  la  garantía  de  unas  propiedades 
y productos  de  agricultura  cautivas  é inciertos , se  esti- 
pulen unos  intereses  excesivos  sobre  las  cuotas  altas  6 
el  mayor  valor  del  negro,  condicionando  plazos  que 
3tan  h época  de  las  execuciones  ó pleytos  ^ fixan  la  dis>- 
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tracción  y dependencia  de  ios  litigantes  á los  jueces  cor- 
rompidos , ó fixan  el  momento  en  que  colocándose  el  in- 
feliz hacendado  en  lo  sumo  de  la  honradez  que  no  pue- 
de soportar  y no  debe  exígirsele , brinda  los  amargos  fru- 
tos accidentales  de  sus  cosechas  á menos  precio  que  el 
compensativo  mutuo,  y a un  grado  menos  que  el  corrien- 
te público  ó nominal  en  que  los  mantiene  y gira  el  acree- 
dor tirano. 

El  enxambre  de  desórdenes  que  origina  esta  posición 
práctica,  cunde  por  diversos  caminos  aniquiladores  del 
esclavo  y su  dueño.  Aquel  padece  lo  que  no  es  decible 
en  todos  sus  miembros  y vitalidades  ; y éste,  aun  cuando 
quiera  ser  humano  por  ínteres  ó índole,  dexa  de  serlo 
mil  veces  ;con  dolor  positivo  de  su  corazón  , porque  lo 
apuran  su  subsistencia  y sus  obligaciones  escrituradas. 
Los  treinta  años  que  deben  computarse  ó debía  prometerse 
de  buena  ó moderada  servidumbre  del  esclavo  , represen- 
tativa ó muy  próxima  á las  funciones  de  un  jornalero 
libre  , se  reducen  á la  mitad  ó menos  por  el  cansancio  in- 
feliz enernigo  de  la  vida  éel  hombre  : ese  tiempo  ,es  en- 
yuelto  jCn  la  desesperación  de  servidos  y sirvientes  ; y 
el  resultado  neto  es  ;que  la  propagación  muere  en  lo  ab- 
soluto , y la  tendencia  sobre  los  valores  de  Jas  propieda- 
des , frutos  y circulaciones  se  altera  y desorganiza  tanto, 
que  no  hay  sufrimiento  .que  resista  , no  hay  arbitrio  hu- 
mano para  eambiar  , dividir  ni  vender  unas  fincas  enor- 
mes desniveladas  en  general  para  poclerse  aplicar  á 
otros  psos  ó agriculturas  qne  las  establecidas,  ni,  por  con- 
siguiente necesario  , hay  vicio  ó relaxacion  á que  no  se 
sometan  los  dignos  hacendados  por  ^saiir  de  deudores  , y 
por  ocultar  la  situación  extremosa  que  los  oprime  entre 
una  educación  y un  porte  indefinibles  de  que  no  son  res- 
ponsables por  haber  nacido. ..f’ 

Yo  no  debo  detenerme  en  referir  los  pequeños  y feli- 
ces movimientos  que  practiqué  seis  años  hace  por  conte- 
ner la  miseria  que  estaba  desplomándose  sobre  los  ha- 
cendados , proponiéndoles  la  inversión  y destino  ex- 
traordinario de  cien  mil  pesos  fuertes  anuales  en  el  cú- 
mulo de  sus  frutos  de  azúcar,  sin  asomo  de  grangería.  Tam- 
poco es  preciso  demostrar  que  ^i  entonces  ios  preservó  mi 
intento  , y por  su  enlace  ha  seguido  preservándolos  un  ac^ 
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sidente  próximo  á desaparecerse , no  es  para  reclinar  en 
ellos  la  duración  progresiva  ó sustentante  de  sus  labores. 
Lo  que  ahora  me  anima  en  recto  es  el  discurrir  ó empe- 
zar con  labradores  y mineros  á establecer  un  equilibrio 
verdadero  que  mejore  ó varíe  la  suerte  de  nuestros  pue- 
blos , debilitada  por  una  multitud  de  opiniones  y sucesos 
que  nunca  se  consultaron'  con'  la‘  razou'  y la  experiencia 
bien  observadas  , y deben  ventilarse  sin  ceder  al  con- 
traste de-  las  rivalidades  voluntarias  que  se  nos  pegan 
y nos  devoran  siempre-  que  declinan  nuestras  fortunas 
particulares. — Con;  esta  idea  parece  conducente  hablar 
del  reyno»  en  aquellas  líneas  diversas  que  se  conexionan, 
o constituyen  el  sistema  de  producciones adquisiciones, 
exportaciones  y consumos  principales. — Es  de  mv índole 
de  mi'  intención  y de  mi  obligación'  respectivamente  em- 
botar los  filos  sangrientos  que  admiten  estas  narraciones- 
pero  no  es  justo  ni  discreta  perder  In  exactitud  por  la  apa- 
riencia ó el; sonido  lastimoso  que  iiioiiiyan;. 

La  planta  actual  de  nuestra:  subsistencia  esta  fixada 
principaló  absolutamente  en  los  productos  de  nuestra  agri- 
cultura y minas,.  No  hay  fábricas-de  texidós.;  finos  r ías- hay 
de  texidos  ordinarios  en  mayores' porciones» que*  las  que  de-- 
bieroii»  establecerse  o consentirse  desde'  el  momento»  que: 
se  deliberó  inclinar  el  surtimiento-  de'  ellos  ária:  penínsu- 
la : y no  debe  haberlas  de  aquellos  artefactos;  que  hayan 
de  servir  para  concertar  el  movimiento;  encadenado  de 
nuestros  recursos  y pueblos  entré  si  y con:  todo  el  universo. 
No»  debe  hacerse  misteriosa  la-  distribución  de  labores  con- 
venientes á una  Nación  grande  y disforme  ,,  6 sea;  cuer- 
po de*  gentes  reunidas  baxo  una  constitución  , para  hacer 
cómoda  su  existencia ,,  y preservarla»  de  la  tiranía,  ói  ambi- 
ción de  otras  gentes»  de  distinta  educación  ,,  costumbres  y 
aspiraciones,  que  intenten:  hacerse;  árbitras- de*  unas,  pro- 
piedades que  no  pusieron  en  acción  productiva,  ó del  fruto 
de-  unos  sudores  que  no  aplicaron  al  cultivo;  Y dexando- 
correr  por  la  esfera  del  entretenimiento  el  delirio  dé  aque- 
llas personas  orgullosas  que  disipan  el  tiempo»  en  formar 
imperios  perfectos  y perdurables  sobre  figuras-  geométri- 
cas: sentando  el  hecho  notorio  de  que  las  dos  tercias  par- 
tes de  IOS'  uitimcs'  mil  anos  bait  existido  en»  guerras-  ios 
pueblos  llamados  vulgarmente  civilizados- 6 cultos,  hacien- 
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4o  esta  época  permisa  de  la  duracíoti  de  este  tnal  hasta 
ia  consumación  de  los  siglos , con  muy  pequeñas  internii» 
siones  : é invocando  la  razón  y la  experiencia  deducidas 
del  estado  verdadero  en  que  nos  hallamos , se  pregunta 
¿que  podrian  hoy  por  .sí  solos  un  pueblo  , una  provincia 
ó un  virrey  nato? 

Todo  hombre  medianamente  sensato  debe  percibir  las 
alteraciones  en  que  anduvieran,  las  incertidumbres  de  do- 
minación que  sufrirían  , y el  capricho  extraño  y devora- 
dor  á que  estarían  sujetas  las  familias  y los  bienes  de  cada 
uno.  Situación  horrible,  de  que  solo  puede  preservarnos 
la  reunión  en  que  nos  vemos  , bien  sostenida  contra  toda 
empresa  de  disolución  ó desvío  á que  suele  iiiducirnos  la 
a.pariencia  de  ciertos  goces  extraños,  y no  positivos  que 
nos  fingen  los  mismos  que  nos  envidian.  Esta  reunión  de 
terrenos  ó individuos  se  hace  mas  permanente  con  la  distri- 
bución de  subsistencias;  y la  distribución  necesariamente 
ha  de  verificarse  cangeando  y moviendo  nuestros  mismos 
recursos  de  agricultura , fábricas,  minas  y comercio  del 
transporte.  El  último  es  común  á todos  ios  territorios  ; to.- 
dos  Iqs  Españoles  podemos  llevar  y traer  lo  que  tengamos 
ó necesitemos  de  unos  á otros  lugares  habilitados  en  bien 
general.  Los  recursos  de  agricultura  y minas  son  propios  ó 
peculiares  de  estas  regiones  : no  están  coactos  ó limitados: 
y dentro  de  ellos,  .ó  en  su  posición  y circulaciones  re- 
lativas, tenemos  indudablemente  cuanto  podemos  apetecer 
por  principios  de  orden  para  cumplir  con  todos  los  desig- 
nios déla  creación,  facilitados  al  conocimiento  humano., 
-Con  que  el  i'ecurso  de  fábricas  finas  , ó ese  ramo  donde 
el  ly.xo  voluntario  supone  la  fuerza  de  comunicación  y con- 
eilittcion  , es  el  recurso  único  que  conserva  la  metrópo- 
li le  pertenece  por  muchos  titaíos  establecidos  en  la  políti^ 
£a  mas  acendrada , de  cuyas  leyes  solo  pueden  sustraerse 
los  que  se  crean  autorizados  para  imaginar  que  pueden 
;auxiliarse  dos  cuerpos  sin  contacto  relativo. 

Fixémonos  en  unas  ideas  exactas,  en  una  hermandad  é 
inclinaciones  recíprocaiijente  iitiles  , y no  nos  estraguemos 
eon  dudas  y apetitos  que  tanto  nos  perjudican  y degradan, 
haciéndonos  vivir  sin  sosiego  , ó tocando  los  bordes  de 
;íiuestro  exterminio.  Los  extrangeros  nos  presentan  cambia^ 
Las  idea^  de  nuestro  progreso  y orden  público , por 
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sus  fines  particulares  ; nada  desean  tanto  como  nuestra 
miseria  y abatimiento.  Sépase  que  no  necesitamos  en  las 
Américas  meridionales  otros  ramos  de  subsistencia  que  los 
poderosos  de  agricultura  y minas  ; y no  nos  hagamos  ridi- 
culos en  el  mundo  discreto  , creyendo  ó fingiéndonos 
la  existencia  de  alguna  dominación  donde  esten  puestas  á 
la  circulación  y consumo  las  especies  ó cosas  que  la  na- 
turaleza le  hubo  asignado  por  dote.  En  unas  partes  el  tri- 
go , en  otras  las  carnes , en  otras  los  caldos  y licores,  en 
otras  los  bálsamos  ó drogas,  en  otras  las  maderas  , en  otras 
los  metales  inferiores,  en  otras  los  superiores,  y en  otras, 
por  último,  alguno  de  ios  artículos  diversos  de  los  tres  rey- 
nos  elementales , con  todas  sus  modificaciones  naturales  ó 
de  industria,  sufren  la  inacción  , el  desperdicio  ó el  aba- 
timiento correspondiente  á las  diversas  concausas  que  im- 
ponen ó alteran  la  predilección  y el  uso  cómodo  ó equita- 
tivo , que  engendra , sostiene , y varía  el  género  humano, 
sin  pedir  permiso  á ninguno  de  sus  vivientes  en  particu- 
lar, y sin  hacer  caso  de  las  ideas  ó leyes  extravagantes  con 
que  se  ha  pretendido  determinar  el  uso  de  los  alimentos, 
vestuarios  y alvergues  en  los  espacios , colores,  calidades  y 
cantidades  que  cada  uno  compone  y discurre  á su  arbitrio. 

Fixémonos , lo  repito,  pues  nadie  debe  dudar  que  no 
hay  ni  puede  haber  región  en  el  mundo  de  donde  solo  se  ex- 
traiga , ó donde  solo  se  introduzcan  cosas.  El  cambio  de 
unas  por  otras  forma  y formará  por  siempre  la  dilatada  y 
armoniosa  cadena  de  las  comunicaciones  ; y nuestros  cam- 
pos y nuestras  minas  constituyen  hoy  el  patrimonio  legí- 
timo del  Perú,  ó el  que  puede  tener  durante  muchos 
años.  Simplifiquemos  el  movimiento  productivo  de  estos 
grandes  recursos,  donde  visiblemente  hay  sustancias  para 
veinte  y cinco  porciones  mas  de  la  población  que  somos. 
Removamos  los  inconvenientes  que  sufre  su  progreso  con 
la  graduación  respectiva  sobre  lo  que  debe  hacerse  total- 
mente en  nuestros  dias,  debe  solo  empezarse,  ó solo  debe 
seguirse  , transfiriendo  su  continuación  y conclusión  á 
otras  generaciones  ; y no  nos  dexemos  conducir  de  las  ilu- 
siones que  nutrimos  por  no  pensionarnos  en  investigar  y 
analizar  el  curso  máximo  que  ha  llevado  el  género  huma- 
;no  durante  setenta  siglos  , y ha  de  llevar  siempre.  El  em- 
prenderlo todo  de  un  golpe  es  una  locura  rnaaifiesta ; mi^ 
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Témonos  , rectifiquémonos  y mejorémonos  en  el  terreno 
que  pisamos. 

La  posición  de  nuestra  población  urbana  se  divisa  en 
un  desconcierto  tan  extraordinario  , que  supuestas  treinta 
y ocho  mil  leguas  cuadradas  de  terreno  en  la  parte  peque- 
ña de  nuestro  actual  departamento  , no  hay  eji  ellas  otra 
cosa  que  rancherías  infelices , si  hablamos  con  el  término 
que  merecen  los  edificios  y las  posibilidades  de  sus  mora- 
dores. De  los  nueve  pueblos  capitales  de  provincia  que 
tienen  nombre  en  los  documentos  públicos no  hay  uno 
bien  situado,  ni  que  centrifique  las  relaciones  de  su  juris- 
dicción en  términos  de  comunicarse  oportunamente  los 
influxos  del  poder , y las  luces  que  se  necesitan  para  el 
•osiego,  conservación  y progreso  de  todos.  Por  sus  distancias 
enormes:  por  la  contradicción  en  que  les  han  puesto  los  in- 
tereses y las  costumbres  : por  la  falta  de  auxilios  y regulari- 
dades en  sus  dedicaciones , productos  y consumos:  en  fin, 
porque  los  resultados,  de  las  labores  individuales  van  d sumer^ 
girse  en  muy  pocas  personas  de  una  manera  que  la  natu^ 
raleza  y la  justicia  repugnan  y pro hiben  ; los  pueblos  del 
primer  nombre  en  el  Perú  inhabilitan  ó destruyen  la  mul- 
tiplicación de  los  subalternos  , y unos  y otros  huyen  de  la 
aproximación  á que  ios  inclina  el  Ínteres  y otros  estímulos 
sociales  , por  los  embarazos  políticos  que  los  intimida  y 
deshermana.  Esta  propulsión  antigua  en  que  marchan  hace 
tan  remisa  é insoportable  la  multiplicación  y circulacioni 
de  las  cosas  de  que  recíprocamente  podían  ó debían  sur- 
tirse, que  es  muy  común  el  verse  en  los  alimentos  , ves- 
tuarios y usos  de  especies  menos  necesarias  , unas  diferen- 
cias de  precios  y minoración  de  consumos  que  solo  pue- 


den conocerse  y entenderse  por  los  que  prácticamente  las 
observan  , experimentan  y sienten  , aunque  no  se  atreven; 
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proporción  en  los  valores  de  las  cosas  , cuyas  alteraciones 
comunes  nacen  de  los  adeudos  y transportes.  En  una  mis- 
ma estación  salen  y entran  especies  en  el  mercado,  en 
una  misma  estación  se  expenden  , y en  una  misma  esta- 
ción varían  los  precios  con  tanta  deformidad  , que  en  unos 
mismos  lugares  pierden  unos  hombres  ó sepultan  sus  prin- 
cipales ó el  fruto  de  su  trabajo  , y en  otros  los  incremen- 
tan con  exceso  , sin  que  ellos  descubran  las  causas  con- 
currentes ó afectas  á un  desorden  tan  nocivo  , y necesi- 
tado de  pronto  remedio.  No  sucedería  si  cada  departa- 
mento no  se  considerase  ó mantuviese  aislado  sin  disgusto 
de  los  que  los  usufructúan  con  tanta  impunidad , cuanta 
sea  la  ignorancia  y el  desvío  en  que  mantengan  las  co- 
municaciones. 

El  azúcar  que  se  cosecha  en  la  intendencia  de  Lima 
le  cuesta , por  un  cómputo  bien  tomado  del  conjunto  de 
los  capitales  invertidos  , veinte  reales  ó dos  y medio  pe- 
sos fuertes  cada  arroba  de  veinte  y cinco  libras  ; y si  lo 
que  consume  nunca  excede  de  tres  á cuatro  pesos  , lo 
que  exporta  ó vende  á quinientas  leguas  de  distancia  no 
asciende  de  cuatro  pesos  á cinco.  Todas  las  demas  pro- 
vincias del  reyno  laborean  ó cosechan  este  mismo  fruto: 
en  todas  sale  á un  precio  mismo,  no  obstante  que  el  me- 
canismo de  las  labores  ó los  agentes  del  beneficio  valen 
cuestan  y se  ocupan  distintamente  ; y si  vamos  á medir 
los  resultados  por  el  rendimiento  de  las  propiedades  , en 
ninguna  parte  cuesta  tanto  y produce  menos  el  azúcar 
ó plantíos  de  caña  como  en  la  intendencia  de  Lima ; sin 
que  se  pueda  renunciar  á esta  labranza  subrogando  otras, 
por  el  tamaño  desmedido  de  capitales  en  que  han  tenido 
que  colocarse  los  fundos.  Desde  cien  mil  pesos  el  menor 
ó muy  raro , basta  un  millón  y doscientos  mil  pesos  fuer- 
tes el  mayor  ó único,  están  avaluados  los  fundos  caña- 
verales que  componen  juntos  por  buen  cómputo  una  su- 
ma de  treinta  y siete  á cuarenta  millones  de  pesos  fuer- 
tes radicados  en  terrenos  que  necesitan  esclavos  , 6 jor^ 
naleros  que  no  existen , para  no  perderse  de  un  golpe, 
sumiendo  la  cuarta  parte  de  la  población  en  una  mise- 
ria absoluta.  El  cacao  suele  alterarse  desde  tres  hasta  nueve 
pesos  fuertes  la  carga  de  ochenta  y una  libras  : su  con- 
ducción é introducción  por  el  Callao  nunca  excede  áe 
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<Tos  á tres  pesos  desde  el  ínfimo  hasta  el  sumo  costo  : y 
la  graduación  áe  los  consumos  interiores  siempre  se  que- 
da en  un  desnivel  contrario  á los  conductores  ó adqui- 
rentes  del  fruto,  que  no  habiendo  salido  nunca  de  Gua- 
yaquil por  mas  precio  que  el  de  quince  pesos  fuertes 
la  fanega  de  ciento  diez  libras  , se  ha  llegado  á vender 
á ochenta  pesos  fuertes  en  la  península. — La  cascarilla 
ó quina  , específico  el  mas  singular  que  poseemos  exclu- 
sivamente , casi  no  nos  compensa  el  infeliz  trabajo  que 
tiene  que  aplicar  el  indio  para  sacarla  de  los  montes; 
no  obstante  que  por  un  detestable  descuido  dexamos  que 
entre  los  extrangeros  y nosotros  se  represente  en  Lima 
el  can  ge  de  seis  an  otas  de  quina  por  una  libra  de  ca- 
nela  , debiendo  suceder  al  contrario  , ya  porque  la  ca- 
nela es  de  consumo  voluntario  , fantástico  ó nocivo  y ya 
también  porque  con  un  capital  de  cien  mil  pesos  tendría- 
mos en  este  distrito  tanta  y tan  buena  como  la  de  Cey- 
lan  si  hubiese  Gobierno  ó cuerpos  municipales  que  cela- 
sen estos  extravíos. — El  trigo  , este  reglón  de  que  pro- 
vee el  rey  no  de  Chile  exclusivamente  á esta  costa  , en 
una  estación  ó tiempo  en  que  los  consumidores  , la  exis- 
tencia ni  la  cosecha  próxima  permitían  alteraciones  no- 
tables , las  ha  sufrido  desde  seis  hasta  quince  reales  fa- 
nega de  ciento  cuarenta  libras  en  el  acopio  , y nunca 
se  imprimen  estas  variaciones  locas  en  el  consumo. — Los 
géneros  de  luxo  no  conocen  medida  ; ciento  , doscien- 
tos, trescientos  por  ciento  de  aumento  ó diminución  les 
vemos  padecer  sin  otra  causa  conocida  que  la  ignoran- 
cia ó las  ilusiones  de  que  se  revisten  los  consumidores; 
pero  la  inclinación  de  los  resultados  es  enormemente  fu- 
uesta  , porque  siendo  extrangeros  los  artefactos  de  nues- 
tro bárbaro  luxo  , camina  á su  origen  el  exceso  ó gra- 
vámen  nuestro  en  sus  progresiones  ; y como  no  hemos 
sabido  hacerles  sufrir  el  peso  de  unas  costumbres  igua- 
les ó equivalentes  en  el  consumo  de  nuestras  produccio- 
nes y específicos,  nos  quedan  en  lo  interior  de  nuestros 
movimientos  unas  consecuencias  tristes  , que  aunque  solo 
sabe  sufrirlas  la  Nación  Española  , son  de  reparación  ur- 
gente ó exigían  menos  abandono. 

No  es  tan  admirable  , ó no  se  describe  con  tanta  exác- 
titud  el  desórden  plantado  en  la  posición  de  nuestrai» 
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poblaciones  , como  presentándolo  en  el  rendimiento  de 
las  propiedades  ocupadas  en  la  agricultura.  Lima  no  sa- 
ca tres  por  ciento  á sus  capitales:  Tarma  , á 40  leguas, 
saca  mas  de  cuatro  por  ciento  : Truxillo  , á 120  le- 
guas , excede  del  cinco  : Guamanga  , á loo  leguas 
no  llega  á seis:  Arequipa,  á 220  leguas  saca  mas  dé 
siete  : el  Cuzco,  y Puno,  á 200  y 28O  leguas,  no 
disminuyen  sus  productos  del  diez  al  doce  por  ciento 
efectivo.  í Hay  fuera  de  las  Américas  meridionales  algún 
territorio  sujeto  á una  dominación  , cuya  agricultura  y 
circulaciones  estén  expeditas,  y al  espacio  de  trescientos 
anos  mantenga  un  fenómeno  como  el  que  hemos  referi- 
do.?— Nuestra  desidia  solamente  puede  sostenerlo-  al  abri- 
go de  una  población  urbana  establecida  por  casualidad, 
consentida  por  el  error  culpable,  y gobernada  muy  de 
antiguo  poi  unas  personas  que  mirando  sus  corregimien- 
tos ó gobiernos  como  un  feudo  donde  tranquilamente 
se  calculan  los  productos  del  monopolio  á la  mas  abo- 
minable grangería,  no  cuidan  de  que  la  población  crezca, 
mengüe,  ni  se  coloque  en  distancias  regulares. 

Este  defecto  terrible  no  se  puede  remover  sin  dedicar- 
se expresamente  á ello  , cerrando  las  anchas  puertas  de  la 
tolerancia  al  impudente  extravío  de  los  miembros  que 
deben  ser  mejorantes  de  nuestro  estado,  baxo  un  plan  y 
auxilios  que  ofrecerán  pronta  compensación  á los  fondos 
públicos  que  qumran  consignarse.  Mejórense  nuestros  es- 
tatutos , acompañándolos  de  una  vigilancia  práctica  y con- 
tinua , sin  dexar  que  se  olvide , inutilice  ni  obscurezca 
la^  maxima  suprema  de  que  el  hombre,  en  sentido  eco- 
nómico , es  la  mercancía  mas  preciosa  que  existe  en  el 
vniverso  : que  vale  en  razón  de  su  escasez  ó abundan- 
cia ; y que  graduada  la  que  tenemos  y podemos  distri- 
buir hoy  en  nuestros  dominios,  en  ninguna  parte  tiene  tan- 
to valor  como  en  este  territorio  : en  ninguna  parte  se 
debe  estimar  tanto  para  mantenernos  en  seguridad  y con- 
ducirlo  á la  progresión  que  dimana  de  sus  acciones : y 
sin  duda,  en  nniguna  parte  es  mas  abatido  el  hombre  que 
en  el  Perú  , ni  ofrece  menos  provecho  al  Estado  por  la 
anulación  de  todas  sus  aptitudes. 

No  hablo  de  esta  maneta  para  que  la  malancolía  que 
inspiran  estas  verdades  nos  condene  á una  pesadumbre 
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inoficiosa  ; al  contrario  , discurro  y obro  cuanto  me  es  po- 
sible por  que  imiformando  nuestras  costumbres,  y hacien- 
do espíritu  publico  Español  de  que  ciertamente  carece- 
mos, contengamos  nuestros  desórdenes  particulares  ,y  en- 
tre costumbres  pausadas  y discretas  nos  hermanemos  res- 
pectiva y gradualmente  con  las  transiciones  de  los  esclavos^ 
én  los  cuales  está  el  plantel  mas  pronto  , seguro  y útil 
de  que  podemos  hacer  honesto  uso  para  que  nuestra  po- 
blación se  mejore  por  el  incremento.  Esas  transiciones 
pueden  tener  escalas  distintas  y proporcionales  de  escla- 
vos negros  y blancos,  negros  y blancos  libres  proceden- 
tes de  ellos  , y negros  mulatos  y demas  castas  que  por  su 
trabajo  y virtudes  hayan  sabido  hacerse  propietarios,  con 
educación  suficiente  para  cumplir  con  todas  las  obligacio- 
nes ó destinos  importantes  que  les  consigne  el  estado  á que 
pertenecen.  No  se  haga  todo  en  un  momento  , porque 
no  teniendo  proporción  no  será  justo  ni  político ; pero 
no  nos  subordinemos  á las  impresiones  voluntarias  del 
sentido,  creyendo,  contra  ia  razón  y la  experiencia  , que 
los  negros  procedentes  de  la  costa  de  Africa  son  unos 
séres  diversos  que  nosotros,  ó digamos  , partes  accesorias 
y no  sustancíales  del  géiiero  humano.  No  es  muy  antigua 
la  época  en  que  todos  los  años  caían  en  esclavitud  de  veui- 
te  á treinta  mil  Españoles  de  ambos  sexos  , y de  todas 
edades  y calidades  , y ninguno  disputaba  sobre  ellos  en 
cuanto  á su  naturaleza  ni  categoría.  Todas  lasmniras  y 
sufragios  particulares  y públicos  se  circunscribían  a su 
rescate  ó restitución  á libres  , y verificada  ésta  , por  ha- 
ber sido  esclavos  nadie  osaba  negarles  los  derecnos  y 
dotes  que  Ies  habla  concedido  el  cielo.  Eso  mismo  po- 
demos ó debemos  verificar  con  los  negros  africanos  que 
vienen  á nuestros  dominios,  reservándonos  una  ligera  se- 
ñal de  distinción  que  no  los  desvie  de  nosotros  tanto  co- 
mo se  hallan  , ni  dexe  de  ser  bastante  á satisfacer  el 
orgullo  que  nos  inspiran  nuestras  instituciones. 

Si  en  el  cuadro  de  la  situación  de  nuestros  pueblos  se 
ha  insinuado  la  imperfección  gravosa  en  que  yacemos  : en 
el  movimiento  ó la  disposición  en  que  circulan  los  liabi- 
íantes  buscando  su  subsistencia , hay  que  presentar  una  a- 
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gura  monstruosa,  de  la  cual  puede  ó debe  extraer  el  hom- 
bre público  aquellas  reglas  ó máximas  que  se  necesitan 
ó importan  para  dirigirse  un  Gobierno  por  la  suma  de 
existencia  que  permiten  los  desórdenes.  Somos  un  millón 
y doscientas  mil  personas  casi  sujetas  á una  misma  esclavi- 
tud , aunque  nombrada  con  distintos  términos.  El  neofi- 
tismo,  los  yanaconas  y las  encomiendas,,  las.  mitas  en  re- 
lación á los  indios  , y el  servicio  ó destino  de  los  africanos 
es  sustancialmente  una  cosa  misma.  Este  grupo  de  vivien- 
tes racionales  diminutamente  empadronado  en  el  Perú, 
nos  permite  ponernos  al  paralelo  de  población  del  revno 
de  Galíciaypero  tenemos  una  desproporción  tan  enorme  de 
empleados  y gentes  infructíferas , que  podemos  medirnos 
en  número-  y costos  como  de  uno  á ciento.  Esta  diferencia 
espantosa  la  sobnelleba  el  país  exteriormente  , sin'  gemir 
en  la  desesperación  , por  no  haberse  complicado  el  pa- 
decimiento en  las  clases  abatidas  como  en  las  princi- 
pales, á quienes  las  dotaciones  de  los  empleos  ,,  los*  frutos, 
de  sus  propiedades  , ni  los  arbitrios  reprobados,  surten,  en 
general  para  mantener  el  rango  en  que-  se  colocanv 

Es  increible  la  alternativa  y el  desasosiego  interior  en 
que  viven  las  clases  primeras  precipitadas  sin  freno  á la 
representación  de  una  opulencia  que  iio  poseen.  En  ningu- 
na parte  de  nuestros  dominios  se  rueda  por  todas  las  pro- 
fesiones con  una  rapidez  tan  desgraciada  como  en  estos^ 
territorios  ,,  franqueándonos  esto  una  prueba  evidente  y 
material  de  que  no  sabemos  establecernos  sobre  costum- 
bres limpias  tolerables  , ni  por  consiguiente  prepararnos 
aquella  duracioir  á que  aspiramos  en  nuestras  familias.  En 
todas  las  esferas  nos  entrometemos contra  lo  que  muchas 
veces  nos'  dicta  la  voluntad  , ó contra  lo  que  permite  el 
sistema  obscuro  de  nuestra  eduGacion.  De  esto  resulta  un 
tránsito  continuo  , violento  y nocivo  de  militares  á labra- 
dores o comerciantes  5 de  comerciantes  á labradores  ó mili- 
taresde  labradores  á comerciantes  militares  mineros  y 
empleados  eventuales,  y de  estas  clases  comistionadas  k 
eclesiásticos  seculares  ó regulares,,  dirigiéndose  de  unas 
a otras  como  á refugio  de  la  miseria  que  se  siente  ó pre- 
vee  por  cada  uno , y no  como  á destino  ó vocación  donde 
las  inclinaciones  y aptitudes  lo  dignifiquen  al  tanto  del 
mal  que  excuse  ó del  bien  que  obre.  Muchos,  dexáran 
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de  ser  hoy  empleados  , á pesar  de  lo  que  halagan  en  estas 
regiones  las  categorías  confusas  en  que  los  entronizan  por 
desgracia  los  empleos,  y corrieran  en  pos  de  la  estabi- 
lidad cómoda  que  presentan  los  mercaderes,  labradores  ó 
hacendados  exteriormente  sino  estuvieran  subordinados  al 
imperio  triste  que  exercita  el  sexo  débil,  deslumbrado 
siempre  con  los  uniformes  u otras  insignias  que  le  han  en- 
señado á considerar  mas  dignas  y respetables  que  el  so- 
siego doméstico. 

En  general  todos  miran  con  envidia  desdeñosa  á los  co- 
merciantes, sin  embargo  de  la  consideración  que  les  perte- 
nece, j de  ser  mas  útiles  al  Estado;  y entre  el  desden 
y la  envidia  se  practican  actos  que  no  deben  ser  descubier- 
tos, y aumentan  los  eclesiásticos  al  infinito  por  lo  temi- 
bles é insoportables  que  se  hacen  los  matrimonios.  En  su- 
ma, todos  caminan  á la  esfera  espantosa  de  vagos  y men- 
dío'os , siendo  lo  mas  lastimoso  que  todos  nos  ensoberbe- 
cemos tanto  cuanto  logramos  engañarnos  por  la  ocultación 
de  nuestro  estado  verdadero  ; y como  el  rumbo  mas  fu- 
nesto de  significar  la  ocultación  se  presenta  en  el  porte 
exterior  de  nuestro  luxo  , todos  declinamos  á un  exceso 
bárbaro  que  nos  prostituye  , todos  parecemos  gentes  de 
posibilidades,  y todos  destrozamos  la  posición  mediocre 
6 ínfima  en  que  pudiéramos  existir  sin  remordmuento.  Es 
un  proloquio  del  Perú  que  lo  que  el  padre  adquiere  no  per-- 
manece  en  el  hijo  ó el  nieto.  Esto  es  muy^  experimenta- 
do : demanda  remedio  ; y no  se  necesita  cáustico  ni  pun- 


Fmnpremos  á variar  alsLO  v alguna  vez  de  movimien 
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y se  ha  tragado  familias  y fortunas  numerosas  y opu- 
lentas. 

No  puedo  dudar  del  sentir  conforme  de  mis  compra- 
triotas  y mis  superiores  en  el  designio  de  hacer  variar  nues- 
tro estado  fantástico  y suerte  lastimosa.  Los  esclavos  y 
el  azogue  pueden  y deben  venir  al  Perú,  de  manera  que 
desde  ^el  lugar  donde  existen  y se  producen  , hasta  el 
que  ios  necesita  y consume,  no  se  interpongan  manos 
indolentes  ó corrompidas , en  cuya  administración  gran- 
geriay  distribuciones  se  experimenten  los  siguientes  exce- 
sos : ^,que  compren  en  Buenos-Ayres  los  esclavos  por  el  pren- 
do enorme  de  ciento  ochenta  á doscientos  veinte  pesos  : su^ 
fragüen  con  sesenta  pesos  todos  los  riesgos  y costos  de  condu-^ 
don  d luima  : y los  vendan  en  Lima  hasta  el  precio  tira^ 
no  de  quinientos  cuarenta  pesos  fuertes. — Que  el  quintal  de 
azogue  lo  coloque  el  Rey  en  sus  almacenes  del  Perú  ; le  saña^ 
le  el  precio  de  setenta  y tres  pesos , sin  otro  destino  que 
la  entrega  pronta  al  minero  ; y que  este  infeliz  necesite 
desperdiciar  papel  en  memoriales , tiempo  esperando  infor^ 
mes  y decretos , y haber  de  exhibir  desde  veinte  hasta  den 
pesos  de  aumento  al  precio  público. 

No  aspiro  á mortificar  á nadie  refiriendo  estos  males 
notorios,  y significando  que  ya  estaría  verificado  el  todo 
ó la  mayor  parte  del  remedio  si  no  hubiesen  sobreveni- 
do en  relación  á los  cinco  Gremios  ciertos  accidentes* 
Lo  que  únicamente  nos  interesa  hoy  es  que  las  mate- 
rias de  esclavos  y azogue  se  defiendan  ó preserven  de 
todo  desorden  y arbitrariedad  nociva  , considerándolas 
como  el  primer  principio  de  nuestra  vida  ó nuestra  me- 
jora , para  que  consolidados  ó bien  robustecidos  los  ci- 
mientos de  nuestro  sosiego  y subsistencia , puedan  re- 
clinarse nuestras  pasiones  , ó los  defectos  que  se  lla- 
man inherentes  al  género  humano,  en  aquellas  cosas 
que  natural  y políticamente  se  puedan  mirar  como  un 
supérfluo  , ó de  las  cuales  no  trascienda  á la  Nación 
un  daño  universal  y positivo.  Debemos  interesarnos  to- 
dos en  que  abunden  en  el  Perú  los  esclavos  traídos  • 
con  humanidad  , y en  colocarlos  de  manera  que  go- 
cen un  tercio  mas  de  duración  ó vida  , se  multipliquen, 
y ellos  y sus  generaciones  adoren  á la  Divina  Providen- 
cia, que  permitiendo  el  transpQcte  de  la  costa  de  AfrL 
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ca  á regiones  cultas  ^ les  proporciona  una  mejora  positi- 
va muriendo  cristianos  , libres  y aptos  para  las  transicio- 
nes á propietarios,  y á los  demas  goces  menos  precisos, 
pero  no  inverificables  , señalando  como  pueden  señalar- 
se escalas  de  tiempo , modo  y acciones  útiles  al  Estado 
que  los  busca  5 los  adopta  y debe  protegerlos. 

Nuestros  soberanos  , aunque  no  tuvieron  á bien  ma- 
nifestar sus  designios  de  esta  manera  que  yo  explico  sin 
recelo,  procuraron  verificarlos  siempre  y no  lo  consiguie- 
ron porque  se  atravesaron  muchos  enemigos  entre  nues- 
tra necesidad  , sus  deseos  ú ordenamientos , y nuestras 
proporciones.  Nuestra  desidia  y preocupaciones  melin- 
drosas por  una  parte , y por  otra  la  celeridad  con  que 
las  naciones  extrangeras  ( que  hoy  declaman  y escrupuli- 
zan sobre  este  tráfico  ) se  empeñaban  en  la  posesión  de 
los  territorios  y comunicaciones  oportunas  para  facilitarse 
exclusivamente  estos  giros  mercantiles  , nos  ahuyentaron 
de  la  adquisición  directa  de  la  esclavatura  en  los  paise» 
originarios,  que  conservarían  como  conservaron  en  lo  an- 
tiguo , si  no  les  fuesen  tan  accesibles  hoy  clandestina- 
mente las  comunicaciones  con  nuestras  Américas.  De 
ello  ha  resultado  un  atraso  en  nuestras  labores  y comer- 
cios , de  trascendencias  tan  críticas , que  estamos  á pun- 
to de  padecer  penalidades  de  mayor  tamaño  que  el  que 
nos  fingen  nuestras  actuales  equivocaciones , y descien- 
de de  una  gavilla  de  piratas  elevados  á un  poder  desme- 
dido , sin  otro  patrimonio  verdadero  que  la  prontitud  y 
uniforme  protección  de  éstas  y otras  peores  empresas 
mercantiles , de  donde  han  sacado  los  puntales  que  man- 
tienen su  soberbia,  y ahora  emprenden  privarnos  del 
apoyo  que  necesita  nuestra  subsistencia.  Ellos  nos  van  po- 
niendo en  el  insoportable  desorden  de  no  poder  disfru- 
tar de  nilestros  bienes  sin  su  permiso.  Nuestras  labores 
han  dependido  ó caminado  al  abismo  de  sus  cálculos 
ambiciosos  ; y siendo  nosotros  los  primeros  dueños  explo- 
tadores y fabricantes  de  la  moneda  ó cosaque  mas  se  apre- 
cia en  el  mundo , nos  han  hecho  representar  el  ridículo 
papel  de  custodiadores  de  ella,  pidiéndoles  al  mismo  tiem- 
po dinero  prestado  para  pagarnos  el  salario  de  esta  hor- 
rorosa servidumbre. 

Aunque  nos  hemos  revestido  de  esta  figura  por  un  coa- 
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sentimiento  6 tolerancia  imbécil  en  las  demas  especies 
necesarias  para  la  comodidad  de  la  vida  , somos  la  Nación 
poderosa  por  esencia  , y no  debemos  temer  á los  ingleses, 
ni  debemos  temer  á la  nueva  Francia  , siempre  que  obre- 
mos nosotros  sobre  un  concierto  ó sistema  que  no  nece- 
sita elevarse  á heroismo  , ni  requiere  unos  desapropios 
particulares  que  solo  puede  concerbir  insufribles  la  ig- 
norancia pusilánime.  La  propiedad  exclusiva  de  menos 
importancia  que  tenemos  es  el  cuño  de  cuarenta  millo- 
nes de  pesos  fuertes  anuales.  Yo  la  detexto  con  todo 
mi  corazón  , pues  desde  que  nosotros  le  hicimos  dar  el 
bárbaro  y durable  aprecio  que  hoy  disfruta  en  el  uni- 
verso , franqueamos  armas  ó sembramos  el  primer  móvil 
para  nuestra  ruina  , y nos  ha  puesto  en  la  dura  precisión 
de  convertirla  en  nuestro  remedio  , aprendiendo  los  usos 
que  debe  tener  para  minorarnos  las  penalidades  de  la  vida. 
Si  obtenemos  diez  años  de  buena  paz  contratados  ó com- 
prados sin  baxeza  después  depuesta  la  Inglaterra  en  la  es- 
fera legal  de  un  comerciante  quebrado  por  su  mala  fé  noto- 
ria : si  el  imperio  turco  continúa  sacando  del  tesoro  escon- 
dido el  dinero  nesesario  para  sostenerse  con  la  dignidad  que 
le  está  inspirando  la  Francia  por  dulcificar  aquellas  gen- 
tes con  las  costumbres  européas  : si  la  próxima  , fácil  r 
terrible  alteración  de  la  dominación  inglesa  en  la  In- 
dia , detiene  en  esos  diez  años  la  exhorbitante  inclina- 
ción de  nuestro  numerario  hácia  aquellas  regiones  ; y 
si  se  reduce  á trescientos  mil  hombres  y treinta  navios 
de  línea  la  fuerza  armada  de  todas  las  naciones  de  la 
Europa,  entonces  , aun  suponiendo  yo  que  solo  he  de  vivir 
veinte  años  , he  de  morir  con  el  placer  de  ver  prestar 
el  dinero  sin  interes  alguno  , herrar  muchos  caballos  con 
la  plata,  y no  apetecerla  los  pobres  de  la  limosna  al 
tanto  que  un  polvo  de  tabaco.  — El  que  repugnáre  esta 
expresión  ó raciocinio , lea  la  historia  extravagante  del 
dinero  : recorra  el  mundo  por  los  vicios  que  presenta, 
y no  imagine  que  nunca  ha  de  existir  lo  que  es  prova- 

ble y acaso  próximo  si  algunos  Gabinetes  se  curan 

del  frenesí  de  que  adolecen. 

Yo  calculo  en  quinientos  millones  de  pesos  la  suma  amo- 
fiedable  en  el  tiempo  de  diez  años  pacíficos ; y no  ha- 


brá  quien  calcule  como  fácil  ni  posible  el  aumento  y consumo 
de  cuatro  porciones  en  las  demas  especies, á cuyo  movimiento 
sirve  únicamente  el  dinero.  Este  signo  es  y debe  tenerse  por 
autor  de  la  miseria  imaginaria  que  padecemos , aborto  del 
alucinamiento  á que  nos  ha  conducido  para  colocar  nues- 
tras representaciones  domésticas  y las  universales.  Mientras 
un  ingles  se  existime  y concierte  por  el  valor  de  treinta 
y cuatro  pesos,  un  francés  por  cuarenta,  y un  Español 
amonedado  por  sesenta  en  las  clases  paralelas,  serémos 
el  juguete  de  aquellas  dos  naciones,  ó de  cualquiera  otra 
que  , activando  la  acción  preciosa  de  sus  campos  , ta- 
lleres y naves  , conductoras  de  la  abundancia  , pue- 
da ponernos  de  plataformas,  6 de  espectadores  aletar- 
gados ó sumidos  en  las  profundas  entrañas  de  la  tierra 
para  sacarles,  cual  ai  fuera  del  infierno,  nuestros  meta- 
les de  plata  y oro  , y presentárselos  en  nuestros  mer- 
cados por  la  mas  6 menos  estimación  que  ellos  quieran 
concederles  , sui  regular  nuestro  trabajo  y costo  en  las 
explotaciones  , con  ei  costo  y el  trabajo  de  sus  manufac- 
turas , siempre  preponderantes  desde  que  nos  han  infundi- 
do  en  el  alma  ía  idea  pueril  de  que  somos  lo  que  repre- 
sentemos únicamente  por  el  porte  exterior  de  nuestro  la- 
xo necio. 

Todo  debe  tener  ó se  nivela  á un  precio  ó valor  en 
el  mundo,  es  verdad;  pero  declina  ó se  desconcierta  en^ 
tre  las  naciones  y los  hombres  en  razón  de  la  dependei>- 
cia  ó independencia  relativas  en  que  circulen.  La  ac- 
ción que  empiece  beneficiando  á una  nación  extrange- 
ra , aunque  al  espacio  de  uno  ó dos  años  se  nivele 
con  otra  acción  española , no  satisface  ni  recompensa 
el  tiempo  anticipado  al  beneficio  , y la  predisposición 
á otro  , eon  los^  cuales  resulte  U7i  continuo  prepoyideran^ 
te  y opulento  en  lof  extr&ngeros  y y un  perpetuo  mise'* 
rabie  en  los  Españoles  , cautivos  o siervos  de  sus  preo- 
cupaciones ridiculas.  Por  esto  debe  hacerse  un  sistema 
peculiar  en  nuestro  estado  el  modo  de  mirar  del  Gobieiv- 
no  sobre  sus  súbditos  y sus  recursos  para  concertarles  con 
tiempo  y sin  trabas  un  movimiento*  anticipado  y de  bello 
equilibrio,  que  sim  aniquilarles  los  nervios  con  el  can** 
sancip  y la  hambreólos  disponga  al  cambio  délo  nece- 
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sario , ótrl  y agradable , sin  confundir  la  escala  6 apli- 
cación de  estas  cualidades  , constitutivas  esencialmente 
de  la  conservación  ó la  ruina  de  los  pueblos  y de  los 
kombres. 

Edúquese  la  Nación  de  manera  que  pueda  discernir  to- 
das las  acciones  que  le  sean  convenientes.  Por  unadeso-ra- 
cia  , cuyo  primer  causante  no  existe , nos  mezquinamos 
los  E.spaño!es  las  inteligencias  precisas  que  nos  debemos,  y 
debeíílos  especialmeDte  a nuestros  superioresj  para  aproxí- 
marlos  á la  exactitud  posible  sobre  nuestro  séry  estado  ver- 
dadero. Un  padrón  popular , un  empréstito  6 suplemento  de 
dinero  para  atender  á los  gastos  extraordinarios  á que  nos 
obliguen  ios  enemigos  , un  alistamiento  preventivo,  un  mo- 
vimiento instructivo  de  nuestras  milicias,  un  impuesto  mo- 
derado, que  se  dispone  siempre  con  cuidado  y sentimiento 

porque  no  nos  franqueamos  á otros  arbitrios  indispensa- 
bles que  se  sostienen  con  el  crédito,  y en  fin,  cualquie- 
ra providencia  que  se  libra  sobre  el  estado  en  generaL 
por  salvarlo  de  los  peligros  á que  lo  quieren  precipi- 
tar  ios  desórdenes  ó la  política  extrangera,  nos  abis- 
2na , y nos  retrae  de  la  acción  común  que  nos  es  ne- 
eesaria , en  términos  tan  ridículos  y contradictorios  que 
perdemos  las  tres  cuartas  partes  de  nuestro  poder  posi^ 
tivo  y publico,  y queremos  que  el  Gobierno  haga  mi« 
lagros  manteniendo  con  una  cuarta  parte  de  la  potencia 
Jos  extravíos  y riesgos  de  todo  el  cuerpo.  Pesadumbre 
tengo  de  observar  y oir  entre  nosotros  unas  ideas  pro- 
pias de  los  míseros  habitantes  de  la  mauritania.  Al  era- 
rio público  se  le  mira  como  sepultura  de  nuestros  bie- 
nes, porque  se  encuentre  con  un  adeudo  de  cien  millo- 
nes de  pesos,  6 con  la  imperceptible  carga  extraordi- 
naria de  tres  millones  de  pesos  de  réditos  anuales,  que* 
sirven  de  susteiuo  á muchas  gentes  inoficiosas  ó incapaz 
ces  ]3or  su  estado , edad  ó sexo  de  proporcionar  á los  ca- 
pitales un  movimiento  productivo  que  las  sustente  sin  ries- 
go y sin  zozobras. 


eoníengámonos.  Esas  opiniones  y los  actos  con- 
trarios a nuestro  bien  ó muy  remisos  á que  inducen, 
amique  no  disminuyan  la  lealtad  de  que  somos  exem- 
pio  , originan  gravísimos  daños.  Hoy  no  es  dificil  ob- 
seiyat  la  rotación  de  la  parte  imperante  del  universo;  en^ 
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trevear  lo  que  necesita  y lo  que  busca  para  su  concier 
to,  y saber  que  si  nosotros  nos  mantenemos  ó continuamos 
disparándonos  en  el  desorden  de  nuestras  costumbres,  y 
los  demas  conservan  ó adquieren  el  buen  régimen  que  es- 
tudian para  disminuir  sus  necesidades  ó sus  males,  se- 
rá concluida  la  guerra  de  los  cañones,  y en  relación  á 
nuestro  comercio  ó labores  productivas  empezará  otra  mas 
temible  que  puede  sepultarnos  para  siempre  en  la  inac- 
ción y la  miseria.  Entiéndase  que  no  hay  situación  mas 
ignominiosa  y temible  que  la  mendicidad,  ni  vida  mas 
horrible  que  la  de  la  prostitución;  y por  mas-doloroso 
que  sea  el  decirlo,  primero  se  prostituyen  y mendigan 
ambos  sex5s  en  el  Perú  , que  descender  una  línea  de 
los  valores  ideales  á que  han  incrementado  por  nuestras 
costumbres  soberbias.  Ningún  hombre  Español  se  presta 
á servir  á menos  costa  que  la  de  trescientos  pesos  fuer- 
tes anuales  aunque  no  sepa  leerlos  en  guarismos , y nin- 
guna muger  Española  sirve  á otra  por  ningún  salario. 
Mientras  "subsistamos  de  esta  manera  poco  hay  que  dis- 
currir ni  dudar  sobre  nuestra  suerte  lastimosa,  ni  sobre 
el  destino  amargo  de  nuestros  recursos  y labores. 

Estas  verdades  , calificadas  por  su  notoriedad  pública, 
deben  aplicarlas  los  hombres  sensatos  á distintos  obje- 
tos útiles  de  honesta  distribución  interior  en  las  familias. 
Yo  me  sirvo  ahora  de  ellas  para  afirmar  que  esa  con- 
ducta, abominable  en  todos  sentidos  , nos  va  condacien- 
do  á ser  esclavos  de  los  ingleses  , ó tributarios  de  los 
empeños  ó deudas  de  esa  nación  , cuyo  tamaño  debe 
hacerse  agradable  al  hombre  político  luego  que  aprenda 
á saber  que  no  es  deuda  reintegrable  , q.'io  se  puede  y 
no  es  necesario  reintegrarla,  V que  estará  siempre  acre- 
ditada para  ser  útil  á los  deuífores  si  dura  siempre  nues- 
tra inercia,  nuestro  orgullo  fatuo,  y la  impunidad  con 
Qiie  van  estableciendo  en  sus  nuevos  códigos  la  legiti- 
midad  de  las  adquisiciones  ó rapiñas  atroces,  como  las  que 
hicieron  en  804  con  las  cuatro  fragatas  que  levaron  nues- 
tros millones  de  pesos  , y como  las  que  hicieron  otras 
veces  anticipando  hechos  á declaraciones  contra  la  íe 
Viública  establecida  entre  gentes.  ^ 

Sin  embargo  y sin  embargo  , nosotros  somos  y sere- 
mos si  exercitamos  nuestras  facultades.  Vengan  ai.o- 
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gues,  vengan  esclavos  de  una  manera  que  sirviendo  ra- 
cional y sistemadainente  á muchos  objetos  , ahuyenten 
la  inacción  y los  desórdenes  en  que  involuntariamente 
existimos.  La  compañía  de  los  Gremios  ú otro  cuerpo 
pudiente , digno  y comerciante  , la  considero  necesaria 
o á propó^lo  para  ello.  Un  contrato  ó giro  exclusivo 
por  diez  años  puede  bastar  para  incorporar  en  la  Na- 
ción el  recurso  de  la  esclavatura , difundiéndose  por 
otros  cincuenta  años  si  fuere  necesario  entre  los  nego- 
ciantes particulares  , cuando  el  riesgo  de  veinte  y ci^o 
á treinta  mil  pesos  de  envió  á retorno  permitan  formar 
las  espediciones.  Hasta  guarnecer  la  empresa  de  seo^u- 
ridades  presentes  y futuras  , es  necesario  luchar  con  in- 
convenientes que  costaron  á la  nación  inglesa  seis  millo- 
nes de  pesos  cuando  acordó  establecer  el  tráfico  en  Ja 
costa  de  Africa;  y aunque  nosotros  nos  hallamos  pon  unos 
conocimientos  preservativos  que  no  tenian  ellos  ni  otra 
alguna  nación  entonces  ^ con  todo  ^ estamos  muy  distan- 
tes de  aquella  facilidad  que  requieren  los  negocios  in- 
teresantes para  llamarles  del  derecho  común  de  la  sub- 
«istencia  de  todo  individuo. 

Por  mas  que  este  medio  parezca  odipso  6 repuo-nante 
en  el  sonido,  es  ya  muy  vulgar  y bien  ventilada  la  opi- 
nión maxíma  de  asignar  á Jas  grandes  compañías  las  em- 
presas arduas  ó superiores  al  poder  y resistencia  indivi- 
dual de  los  negociantes.  Entre  los  Españoles  no  hay  uno 
que  se  atreva,  pueda  ni  deba  entrar  al  proyecto , m-en- 
turándose  y aventurándolo  en  todas  sus  trascendencias* 
el  proyecto  es  preciso  y muy  útil : ¿ dexarémos  de  exe- 
cutarlo?— Los  ensayos  practicados  desde  Lima  y Bue- 
nos-Ayres  son  tan  ridículos  y vergonzosos  que  me  niego 
a la  referencia  de  sus  resultados  funestos  á la  causa  pú- 
blica por  no  hacer  notorio  lo  que  puede  mantenerse  en 
silencio.  La  utilidad  y el  crédito  nacional  se  perdieron 
por  el  necio  é infame  absurdo  de  no  haber  dexado  en 
la  costa  de  Africa  raíces  de  la  probidad  Española , ó las 
seguridades  de  opinion  que  sirven  y suplen  muchas  ve- 
ces a la  moneda  y á las  cosas  que  allí  se  necesitan  para 
U permuU  de  los  esclavos.  Una  compañía  como  la  de 
Gremios  con  cuatro  embarcaciones  que  habilite  dedica- 
das únicamente  á la  conducción  cómoda  de  la  esclava- 
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tEra  ^ y otras  cuatro  que  disponga  para  retornar  á Eu- 
ropa los  frutos  de  sus  canges  , verificará  la  provisiou  su- 
ficiente. „Estas  embarcaciones  deberán  hacer  el  carguío 
y conducción  de  los  azogues  del  Perti  por  lastre  , con 
ochocientos  ó mil  quintales  cada  una  , con  escala  ó sin 
escala  en  los  puertos  del  rio  de  la  Plata , proveerán  nues- 
tros minerales  sin  exponerlos  á la  penuria  de  no  estar 
surtidos  por  un  abuso  criminal  que  aventó  treinta  mil 
quintales  á Potosí  , y solo  permitió  conducir  diez  mil 
quintales  á Lima  , siendo  esta  región  mas  consumidora, 
y habiendo  anclado  en  el  Callao  once  baques  que  lo  ha- 
brían transportado  por  menos  flete  del  señalado  á las  em- 
barcaciones que  trafican  en  el  Pacífico. — Máxima. — 
Desde  el  almadén  hasta  los  mineros  no  deben  atravesarse 
en  los  azogues  otras  manos  que  las  que  se  interpongan 
entre  la  costa  de  Africa  , y los  hacendados  del  Perú , para 
que  durante  diez  años  veamos  los  dos  primeros  agentes 
de  nuestra  agricultura  y minas  , caminar  sin  embarazos 
á establecer  el  prosireso  inmensurable  de  que  son  sus- 
ceptibles estos  recursos  e»  este  precioso  y maltratado 

Gremios,  con  incalculable  mayor  utilidad  pú- 
blica que  la  compañía  de  Filipinas  , deberán  poner  am- 
bas cosas  en  una  -proporción  que  se  faciliten  inmensa- 
mente á los  consumidores  , haciéndose  indiferentes  o 
mas  lucrativos  los  reintegros  en  azúcar,  aguardiente  , ca- 
cao V cascarillas  que  en  dinero.  Acostumbrémonos  a dis- 
tinguir lo  que  es  emulación  activa  , y lo  que  es  contra- 
dicción práctica  y destructora.  Es  cierto  que  parecen  ri- 
vales los  cuerpos  y los  hombres  industriosos  y producti- 
vos • pero  no  son  contrarios.  La  agricultura  , mmas  y 
com’ercio  , baxo  cualquier  aspecto  que  se  muevan  y se 
miren  son  potencias  auxiliares , no  enemigas  dentro  de 
unos  mismos  dominios.  Los  hacendados  y mineros  del 
Perú  tienen  en  distancias  enormes  las  primeras  materia» 
aue  sirven  para  sus  labores  ; no  pueden  aproximárselas 
con  capitales  cortos  y de  reducción  urgente  ; y necesitan 
ne-oci-antes  de  mayores  fondos  que  en  la  permuta  2“ 
petida  V continua  multipliquen  las  ganancias  que  no  de- 
Ln  sacarse  de  un  solo  cambio,  y que  no  les  sea  pre- 
ciso el  cóbro  en  el  plazo  de  sets  meses  , lu  hacer  eí. 
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tránsito  liomWe  de  la  circulación  de  las  especies  ii  la 
execucion  gravosísima  de  los  pleitos,  peste  asoladora  en  es- 
tas regiones  infortunadas.  Los  hacendados  tienen  siempre 
azúcar , aguardiente  ú otros  frutos  con  que  satisfacer  el  to- 
do ó parte  de  la  deuda  que  contraigan , surtiéndose  de  es- 
clavos siempre  útiles  á sus  labores  ; y nunca  ó muy  pocas 
veces  tienen  dinero,  ó pueden  reducir  á esta  especie  los 
frutos  de  sus  cosechas  sin  degradarles  la  estimación  que 
hace  su  recompensa;  y un  cuerpo  pudiente,  á quien  no  le 
sea  forzoso  apurar  los  plazos  ui  exigir  los  reintegros  en 
moneda  acuñada  , beneficia  introduciendo  lo  necesario  , y 
extrayendo  supérfluos  , ó sean  los  resultados  de  las  la- 
bores. Los  mineros,  importantes  é infelices,  recibirán  las 
porciones  de  azogue  que  sus  buitrones  admitan , sin  rne- 
moriales,  sin  expedientes  dilatorios,  sin  una  distracción 
ó dependencia  abominable  , y sin  sufrir  la  dura  ley  de  gas- 
tar ántes  en  moneda  unos  marcos  que  ignoran  si  les  ren- 
dirán sus  metales  , después  de  haberse  enterrado  vivos  en 
la  profundidad  insalubre  de  sus  minas  por  excabarlas  au- 
mentando sus  duras  explotaciones. 

La  proposición  ú oferta  condicional  de  quinientos  mil 
pesos  fuertes  que  yo  hice  hace  cuatro  años  al  tribunal 
de  Minería,  caminaba  con  la  pausa  y precauciones  res- 
pectivas á la  habilitación  de  todos  nuestros  minerales  mi- 
rados con  abandono.  Ella  filé  aprobada  por  la  Junta  ge- 
neral, y por  el  fiscal  del  Reyen  sus  dictámenes  consul- 
tados ; pero  se  halla  sepultada  en  un  sitio  donde  no  ha  sido 
amovible  , porque  ceñía  al  curso  de  ordenanza  los  fondos 
que  el  tribunal  itama  propios  : esto  era  muy  repugnan- 
te á ciertos  empleados:  faltó  agente  poderoso : y el  gre- 
mio importante  yace  gimiendo  en  una  desgracia  de  que 
puede  preservarse  con  la  justa  aplicación  de  sus  fondos 
contribuciones  particulares  á los  objetos  de  su  instituto,, 

En  fin,  mil  y quinientos  esclavos  de  ámbos  sexos  ne- 
cesita el  Perú  durante  algunos  años.  Seis  mil  quintales 
de  azogue  deben  introducirsele  anualmente  sobre  un  re- 
puesto de  ocho  mil  quintales  que  no  debe  faltarle  nunca. 
Todo  ello  poede  traerlo  la  compañía  de  los  Gremios  li 
otro  cuerpo  que  igualmente  pueda  reunir  las  facuitadqs 
y protección  correspondientes.  Caben  bien  en  la  distri- 
íbucion  y los  consumos  equitativos  que, son  necesarios  par^ 

' B . 
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líl  progreso  del  Estado  , siempre  que  los  transportes  y las 
distribuciones  se  verifiquen  por  una  mano  que  forme  un 
círculo  mercantil  entre  la  costa  de  Africa , el  almadén  y 
Lima  5 que  sentirán  muchos  empleados  ignorantes  ó cor- 
rompidos 5 y aplaudirán  infinitos  hombres  sensatos  , á 
cuyo  alcance  se  halla  la  tendencia  hermosa  de  esta  em- 
presa sencilla  y manejable  sin  fatiga.  En  relación  á los 
esclavos  descenderán  sus  valores  actuales,  disminuirá  el 
peso  aniquilador  de  sus  tareas , se  minorarán  sus  mortan- 
dades 5 será  visible  el  aumento  de  su  duración  y multi- 
plicaciones , y entrando  en  la  planta  verdadera  ó próxi- 
ma de  jornaleros  libres  , aumentarán  ciertamente  nues- 
iros  recursos  con  su  progresión  peculiar,  y con  los  con- 
sumos propios  ó del  surtimiento  de  la  metrópoli.  De  cual- 
quier modo  que  ios  introduzca  un  cuerpo  Español  , d^ 
cualquier  modo  que  los  expenda  (invéntese  el  monopo- 
lio que  se  quiera  ) es  imposible  que  origine  algún  daño, 
y es  imposible  también  que  no  corte  la  suma  de  males 
que  resultan  permitiendo  la  introducción  á las  naciones 
extrangeras. — ^ En  relación  á los  azogues  con  las  canti- 
dades designadas  á la  introducción  y repuesto  , ponién- 
dolo en  un  almacén  público  á venta  libre  como  otra  cual- 
quier mercancía,  donde  el  crédito  del  comprador  sea  mo- 
neda , donde  la  tercia  ó cuarta  parte  de  su  valor  al  con-^ 
tado  suplan  al  numerario  que  no  fian  podido  retener  los 
mineros  infelices  , y donde  el  sitio  y el  modo  en  que 
hayan  de  proveerse  sean  familiares  sin  tener  que  sufra- 
gar un  tributo  ó pecho  exorbitante  envuelto  en  súpli- 
cas abatidas  : el  progreso  general  del  rey  no  será  posi- 
tivo é inmensurable  , y el  cálculo  anunciado  deberá  con- 
siderarse muy  diminuto.” — El  que  quisiere  hallarlo  cor- 
respondiente analice  las  labores  que  hayan  de  participar 
del  fomento  , pues  yo  he  tenido  bastante  con  tomar  el 
mínimo  del  aumento  individual  de  tres  pesos  en  cada 
doscieatos  veinte  dias  de  trabajo  , que  debieran  ser  tres- 
cientos diez  anualmente,  sin  incluir  en  el  presupuesto 
gentes  inoficiosas  , en  quienes  no  advierto  un  título  legí- 
timo para  vivir  á costa  del  trabajo  ageno,  recargándolo 
con  el  sobrepeso  de  su  orgullo. 

Suplico  á V.  E.  proceda  con  este  escrito  á lo  que  dic- 
ta la  naturaleza  de  su  objeto  , reducido  á la  provisioR 
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de  la  esclavatura  y azogue  suficientes  , del  modo  continuíi 
y equitativo  que  nunca  se  ha  verificado  y se  necesita; 
instruyendo  el  expediente  con  los  informes  oportunos, sin 
causar  instancia  , mientras  precediendo  el  permiso  de 
estilo  puedo  yo  transferirme  á la  Corte  á la  execucion  del 
designio  en  cuanto  es  notoriamente  útil,  y lo  consider# 
compatible  con  mis  aptitudes  y conexiones. — Excmo.  Sr. — 
Gaspar  Rico. 

DECRETO. 

Lima  18  de  diciembre  de  1807. — Informe  el  real  tri- 
bunal de  Minería  , el  del  Consulado  y el  Excmo.  Ayun- 
tamiento fundando  dictámen  , y vista  á los  Sres.  Fisca- 
les.— Abascal. 

Informe  l.® 

El  Director  de  Minería  dice  : Que  todos  los  puntos 
del  escrito  están  tratados  con  conocimiento  ; y que  por 
el  ministerio  de  Hacienda  se  habia  hecho  saber  al  tribu- 
nal, que  ía  propiedad  de  la  mina  dei  almadén  surtiría  de 
azogue  las  Américas  en  abundancia  , añadiendo  que  sol» 
tenia  de  costo  al  Rey  ciento  ochenta  reales  de  vellón,  ó 
sfean  nueve  pesos  fuertes  quintal.  Que  caminando  sobre 
estos  principios  , estarían  ya  cortados  los  espantosos  de- 
fectos explicados  (sobre  que  habia  declamado  con  la 
mayor  fuerza  y calor  en  todos-  sus  papeles  ) si  la  guerra 
no  lo  hubiese  ernbaramdo.- — El  tribunal  de  Minería,  con- 
traído á su  objeto  peculiar  de  azogue  , dice  : Que  la 
abundancia  de  este  ingrediente  y la  rebaxa  del  precio^ 
las  habia  declamado  al  Soberano  *.  que  conseguido  uno 
y otro  se  trabajarían  muchas  minas  que  por  su  corta  ley 
y no  costearse  su  laborío  se  abandonan  ; que  ya  S.  M.  se 
habia  dignado  poner  en  el  puerto  de  Cádiz  veinte  y un 
mil  quintales  para  conducirlos  en  embarcaciones  mercan- 
tiles á este  reyno , con  lo  que  parecía  consultada  ia  abun- 
dancia, y se  esperaba  también  la  rebaxa  del  precio.  Que 
estos  fundamentos  y las  leyes  reales  de  Castilla  que  pro- 
híben semejantes  estancos  , serán  los  que  se  tengan  pre- 
sentes en  el  negocio  , propuesto  con  un  celo  patriótico 
que  no  es  desestimable.  Villalta.  — Alvarez.--->  Mioía.'-^  . 
Bazo.'  . ^ 


Inporme  2: 


El  tribunal  del  Consulado  dice:  Que  D.  Gaspar  Rico  po- 
ne de  manifiesto  La  necesidad  grave  y urgente  de  que  este 
reyno  se  provea  de  cierto  número  de  esclavos,  y que  ios 
mineros  logren  el  beneficio  de  la  abundancia  y la  equi- 
dad en  el  azogue  : que  ámbos  objetos  son  los  mas  inte- 
resantes al  Re}^  y al  Estado  , y están  tratados  en  el  es- 
crito con  reflexiva  meditación  , y que  en  cuanto  termina 
al  objeto  será  siempre  plausible  el  desvelo  de  tan  buen 
patriota.  Que  en  el  concepto  del  tribunal  no  era  conve- 
niente el  medio  que  se  proponía.  Que  el  designio  del  So- 
berano es  que  se  exercite  la  navegación  haciendo  libre- 
mente el  tráfico  de  cualquier  puerto  de  España  é Indias 
á ia  costa  de  Africa  : que  todos  ios  vasallos  se  hagan  par- 
tícipes de  las  utilidades  que  ofrezca  y q^ue  siendo  \ca- 
rias  las  manos  introductoras  , sean  comunicables  á lo» 
compradores  las  cosas  que  se  vendan  por  menos  precio 
sin  riesgo  del  monopolio.  Que  no  hay  político  que  no 
declame  contra  las  sociedades  ó gremios  que  en  ia  ex- 
tensión de  sus  giros  declinen  á un  estanco  las  cosas 
vendibles  y comerciables.  Que  el  privilegio  exclusivo  es 
en  sí  odioso...  y solo  se  hace  expedibie  cuando  después 
de  un  maduro  exámen  concurran  las  circunstancias  de 
proyecto  nuevo  , difícil , y de  que  pueda  seguirse  el  ade- 
lantamiento considerable  del  Reyno.  Que  nada  de  esto 
llevaba  consigo  el  designio  de  Rico....  Que  era  mas  con- 
forme á la  libertad  del  comercio  declarada  por  el  Rey  el 
continuar  la  introdiiccioti  de  esclavos  en  los  términos 
pVescritos  en  las  reales  cédulas  y órdenes  , que  el  veri- 
ficarla con  la  novedad  que  se  pretendia.  Que  en  el  con- 
cepto  del  tribunal  , si  era  fundada  la  repulsa  con  res- 
pecto á los  esclavos  , milita  va  superioridad  de  razón  con 
respecto  al  azogue.  Que  en  la  ley  1 , tít.  23  , lib.  8 de 
las  recopiladas  para  estos  dominios  es  expresa  la  prohi- 
bición de  que  se  conduzca  de  la  península  á estos  rey- 
nos  ni  de  unos  á otros  puertos  sino  fuere  por  cuenta  de 
la  real  Hacienda  ; extendiéndose  asimismo  á que  no  se 
comercie  ni  revenda  el  azogue....  Todo  esto  apela  sobre 
el  principio  de  que  no  pase  este  específico  par  segun^ 
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áüs  manos  á las  del  minero.  Que  no  hay  motivó  para 
variar  la  ley  ni  alterar  la  conducción  y expéndio  , co- 
metiéndose á un  cuerpo  ó compañía  > aunque  por  su  ma- 
no se  hiciese  al  mas  moderado  precio....  lo  primero  que- 
dará expuesto  al  arbitrio  de  un  exportador  fuera  de  las 
contingencias  que  no  podría  precaver , y lo  segundo  da- 
ría campo  á las  quexas  que  ofrecería  el  manejo  en  el 
precio  y distribución....  omítense  otras  resultas  depen- 
dientes del  tiempo  y las  circunstancias.  Empéñese  el  ma- 
yor zelo  y cuidado  en  que  al  azogue  recibido  corres- 
ponda sin  extravío  la  pina  que  por  lo  regular  deba  su- 
ponerse beneficiada.  El  Consulado  anhela  que  respecto 
de  la  esclavatura  se  mantenga  al  comisionado  en  la  li- 
bertad en  que  se  baila  por  concesiones  reales:  y res- 
pecto del  azogue  termina  en  que  siga  como  se  halla 
con  la  esperanza  de  su  mejora  anunciada,  pues  así  en- 
tiende que  todo  conspira  al  buen  orden,  Garate, — San- 
tiago Rotaide,—  Ysasú 

Informe 

El  procurador  General  de  la  ciudad  y el  Exemo.  Ayunta- 
miento uniformemente  dicen:  Que  la  materia  de  azogue^, 
visto  el  dictámen  del  tribunal  de  Minería^  solo  es^  para 
tratarse  con  el  Soberano.  Que  en  razón  de  esclavos  á na- 
da mas  se  contrae  el  tribunal  del  Consulado  que  á sos- 
tener el  comercio  libre;  pero  sería  de  desear  que  en  es- 
te asunto  se  convinasen  los  sucesos,  y se  analizasen’  la» 
especies  producidas  por  Don  Gaspar  Rico  , que  son  dig-- 
ñas  de  atención,  y la  misma  verdad.  ¿ Que  quiere  decir 
comercio  libre  ? ¡ que  es  lo  que  acontece  en  Arden  á los 
esclavos  y su  extracción  de  la  costa  de  Africa  ? ¿ Com- 
parece lo  qire  dice  el  Tribunal  con  lo  que  Rico  dice  l 
Asienta  este  último  hechos  ciertísimos,  y de  ellos  se  de- 
duce una  regatonería  peryudicialísima  al  Reyno^  Quéde 
por  ahora  aparte  todo  lo  que  se  discurre  con  fundamen- 
to cerca  de  las  extracciones  y provechos  que  logran  los  ex- 
trangeros  , y lo  que  se  analiza  en  punto  de  cueros:  vamos 
al  propósito  de  esclavos....  Hay  comercio  libre,  hay  puertos 
habilitados  , hay  todo  lo  que  se  quiera  , pero  no  hay  aquello 
preciso  que  conviene  al  knejic io  rea ly  efectivo  de  h Nación,  Ta- 
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doló  determinado  muchos  años  hace  se  dirige  á ese  benefi- 
cio, mas  en  la  práctica  nada  hay  que  no  sea  aquello  mismo  que 
Don  Gaspar  Rico  puntualiza.  ¿ Donde  están  los  buques 
Españoles  que  nos  conducen  directamente  los  esclavos  de 
ia  costa  de  Africa  proporcionándonos  la  provisión  equi- 
tativa que  es  tan  necesaria?  — No  nos  engañemos,  el  co- 
mercio se  rotulará  libre....  pero  en  el  hecho  el  Reyno  gi- 
me baxo  el  sistema  que  contiene  la  representación  sobre 
que  se  informa.  La  provisión  no  es  abundante  ni  es  la 
necesaria  ; y los  precios  por  excesivos  causan  esos  lasti- 
mosos contrastes  explicados  con  prolixidad  y conocimien- 
to.— El  Cabildo  trae  á su  memoria  lo  acaecido  en  el  año 
de  779  , en  que  promovió  el  fenecimiento  del  asiento  ce- 
lebrado con  el  conde  de  Santa  Ana  , y que  fuese  libre  la 
facultad  délos  comerciantes  en  las  compras  y ventas  de 
esclavos....  y acorde  con  el  pensamiento  del  Procurador 
General,  dice  que  supuesto  el  estado  de  las  cosas,  y 
que  no  es  mejor  porque  faltan  proporciones  para  me- 
jorarlo, el  privilegio  de  la  compañía  de  los  Gremios  será 
efectivo  sin  concedérsele  , por  el  contexto  de  la  real  órden 
expedida  en  Aranjuez  á 21  de  mayo  1795  , si  hace  em- 
presas que  no  son  posibles  á otra  ni  á los  comerciante» 
particulares,— Vallejo. — Casa  Calderón. — Alvarez  de  Vi- 
llar.— ^ Ugarte.-— Aguirre.^ — Cobo. 

Informe  4.® 

El  FiscaL,  en  vista  de  este  expediente,  dice:  Que  ea 
cuanto  á introducir  negros  por  el  Callao  exclusivamente, 
atendida  la  improporcion  de  los  demas  comerciantes  que 
no  sean  los  Gremios , han  dicho  lo  conveniente  el  Sr. 
Procurador  General,  y el  Exemo.  Cabildo.  Pero  el  otro 
punto  de  la  transportación  de  azogues  se  ha  tocado  li- 
geramente en  concepto  del  Fiscal,  porque  debía  exa- 
minarse si  con  . la  observancia  de  la  ley  que  la  prohí- 
be se  consigue  el  fin  de  la  prohibición.  Queriendo  el 
Rey  que  Iqs  mineros  tuviesen  el  azogue  sin  incomodi- 
dades personales  en  abundancia  , y al  menor  precio 
posible,  prohibió  su  importación  en  Indias  por  medio 
de  comerciantes,,  corno  que  estos  habían  de  querer  ga- 
nar sjggmi  las  oportunidades,  y de  ningún  modo  darlo  , 
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al  costo  y costos  según  quería  el  Rey  se  diese  á los  con- 
sunjidores,  y lo  espresó  en  real  cédula  de  28  de  marzo  de 
1620.  Hoy  el  minero  tiene  que  valerse  de  infinitas  personas, 
gratificaciones  y ardides  para  solicitarlo  y conseguirlo  , sin 
que  logre  el  que  necesita  después  de  tanto  ajan  , y después 
desembolsar  en  lugar  del  precio  legal  otras  cantidades  que  no 
son  para  el  Rey  , según  lo  lian  dicho  y escrito  varios  po- 
líticos , el  público  lo  vocifera-,  sin  que  los  gefes 

superiores  puedan  remediar  la  ambición  é injusticia  de  los 
que  maniobran  y causan  este  mal.  Baxo  estos  principios 
tan  detestables  como  irremediables,  por  mas  prosperidad 
en  que  se  halle  la  mina  de  azogues  del  almadén  atendi- 
do el  informe  del  Sr.  Director  de  minería  nunca  consegui- 
rá  el  minero  alivio  y abundancia,  por  tener  precisamente 
que  someterse  á los  mismos  medios  y arbitrios  que  hasta 
ahora.  Si  pasados  doscientos  años  se  ve  en  la  práctica  de 
la  ley  destruido  su  principal  fin  , y un  fin  de  que  depende 
la  mayor  utilidad  de  toda  la  monarquía,  como  lo  es  la 
pronta  y franca  consecución  de  los  azogues , causa  ne- 
cesaria del  mayor  producto  de  las  minas  , es  llegado  el 
caso  de  consultarse  al  Soberano  lo  mas  conveniente.  El 
Fiscal  entiende  , que  trayéndose  y vendiéndose  este  me- 
tal como  hasta  ahora  de  cuenta  de  reai  Hacienda , si 
á mas  se  permite  que  cualquier  particular,  sea  ó no  mi- 
nero, pueda  comprarlo  en  España  de  aquella  mina,  y 
traerlo  á la  América  por  via  de  comercio , tendrán  efecto 
las  soberanas  intenciones.  Entonces  , dado  caso  que  cesea 
las  trabas  para  que  el  minero  logre  de  las  Caxas  reales 
el  azogue  que  necpita  , ocurrirá  á ellas  ántes  que  al 
comerciante  , de  quie^i  no  lo  podrá  conseguir  al  mismo 
precio  por  la  necesidad  de  ganar  algo  sobre  sus  costos. 
Si  las  trabas  continuasen  en  la  Caxa  real  ó ministerios  do 
Hacienda,  ouscaria  ciertamente  en  el  comerciante  su  avío, 
que  nunca  excedería  del  costo  de  la  tasa  pública  seña- 
lada en  los  almacenes  ó depósitos  reales  , excepto  tal  cual 
caso  extraordinario,  que  sería  difícil  lo  hubiese  en  la  ma- 
teria de  que  se  habla  considerado  el  repuesto  , ó se  co- 
nocería en  el  hecho  de  no  pedir  el  azogue  á los  gefes , y 
con  seguridad  se  podría  inquirir  , descubrir  y castigar  los 
culpables  de  una  manera  que  hoy  no  se  puede.  Sobre 
todo , ei  negocio  es  digno  de  ia  jnayor  atención  , y de 


qué  lle-^ue  á noticia  del  Soberano.  Lima  y mayo  vein- 
te  y quatrü  de  mil  ochocientos  ocho. — Eyzaguirre. 


Hasta  aquí  el  expediente  con  lo  sustancial  de  iqs  dic- 
támenes 6 informes  pedidos  á los  cuerpos  y funcionarios 
públicos  de  Lima;  de  los  cuales  algunos  se  dolieron  mu- 
cho por  las  apariencias  de  un,  privilegio  odioso  que  aso- 
maba, y no  quisieron  dolerse  de  ia  humanidad  afligí^ 
discurriendo  otros  arbitrios  para  aliviarla.  Estos  c .c  at 
nes,  los  discursos  pronunciados  en  el  Congreso  con  le- 
lacion  á los  esclavos  y originarios  ae  Africa  : os 
cursos  V medidas  extrangeras  : las  epímones  e iinpiesi 
nes  gul  he  visto  sembradas  en  lugares  ig  gentes  suscep- 
tibles de  errores  crueles-,  y Vos  deseos  y actos 
podemos  concertar  para  evitar  desastres, 
hran  herirse  los  ojos  al  parecer  mas  penetrativos^  en  otro 
género  de  inatenís , ofrecen  á mi  vista 
interesante,  pendiente  de  determinaciones 
debe  decirse  y saberse,  que  desatinar  a no  < 
ellas  puede  resultar,  ó una  armonía  verdaderameii  g.  ^ 
de  y útil,  ó una  confusión  desoladora  Se 
hlar  , y hablo  exénto  de  pasiones  que  ofusquen  m u az^ 
ó experiencia  de  muchos  a..os,  eu  ravu 
lices;  pueden  sentirlo  algunos  que  no  se  crean  ® 

sente  ■ pero  ellos  no  tienen  un  derecho  ni  un  ^ 
asegure  su  opulencia  clesdichada,  y pueden  consegum 
mediante  las  modificaciones  en  que  ^odos  hemos  de  en. 
.trarsi  hemos  de  poner  en  acción  las  cuaiidade,s  que  po 
.seemos  y deben  servir  para  consolidar  el  _ 

Nadie  entienda  que  debe 
golpe  de  imperio  absoluto  la  vanacioB  ta.  . . 

tan  antiguo  ^ 

;vidir  los  tie-iripos  de  . v^pre- 

;asceiider,  por  una  série  de  pequeñas^  - 

eisas  consecuencias  que  estau  ligadas  a la  ^ j, 

.fia, de  servidos  y sirvientes, 

j jurisdicción  que  haya  de  inania ue 

Lrvo,  sm  que  entre  ellos  intervenga  mano  que 
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que  discernir  los  actos  de  humanidad  y de  necesidad  que 
podemos  y debemos  exercer  con  los  esclavos  , y la  pen- 
sión ó condición  severa  y noble  con  que  nos  pertenece 
por  varios  títulos  dirigirlos  á un  bien  mútuo  , docilitar- 
los á nuestra  dependencia  ó costumbres  , y contenerlos  en 
sus  deberes  cual  respectivamente  nos  contenemos  los  que 
parecemos  libres. 

El  esclavo  es  hombre , y como  hombre  debe  y con- 
viene tratarse  desde  que  viene  á nuestro  poder  ó terri- 
torio á establecerse  en  la  escala  de  los  derechos  , goces 
ó pensiones  que  la  Nación  instituye  ; pero  no  hay  que 
afectarse  ó arrebatarse  de  ideas  exageradas  ó equivo- 
cadas , sensibles  ú horribles , al  proponernos  en  todos  sus 
extremos  un  hombre  cautivo.  Sépase  como  cosa  notoria- 
mente  cierta , que  ni  todos  los  esclavos  son  negros  , ni 
todos  són  de  una  misma  índole , ni  todos  tienen  una  mis- 
ma idea  del  cautiverio,  ni  en  todos  obra  unos  efectos  mis- 
mos , porque  son  distintos  en  educación  , colores  y cos- 
tumbres, y hay  muchos  de  ellos  con  bienes^  con  escla- 
vos que  los  sirvan  5 y no  se  quieren  libertar  por  un  mo- 
tivo de  conveniencia  que  kan  sabido  adoptar  sin  alucinarse. 
Limitémonos  hoy  á cuidar  de  su  comodidad  y seguridad 
en  el  transporte,  á proporcionarle  duración  natural  á sus 
dias , alimento  sano , vestuario  y alvergue  respectivos  á 
su  suerte  primera,  y sendas  conocidas  para  que  andando 
derechamente  por  ellas  tenga  siempre  la  esperanza  nece- 
saria de  alcanzar  con  su  trabajo  honesto  la  inmediata  me- 
jora posible.  Nada  de  esto  hemos  constituido  para  ellos: 
debemos  constituirlo , sin  que  esto  se  someta  á dudas : ha- 
bernos medios  suficientes  ó proporcionados  para  ello  ; y 
si  nos  faltasen  sería  inhumana  la  Nación  Española  atrayen- 
do á su  seno  gentes  racionales  que  tratándolas  como  bestias 
hubiese  de  inmolarlas  en  el  altar  sangrieto  de  su  codicia. 

Sobre  estas  miras  en  que  estoy  bien  puesto,  aun  in- 
clinada mi  alma  á cuanto  puede  dar  de  sí  la  de  otro 
hombre  el  mas  humano  y generoso , yo  considero  en  la 
actualidad  muy  nociva  la  abolición  de  la  esclavatura: 
considero  nociva  la  continuación  de  este  tráfico  de  la 
manera  viciosa  é insufrible  que  ha  llegado  á nuestros 
dias  por  manos  extrangeras  : y considero  que  hay  arbitrio 
para  excusarnos  de  confusión  é incertidumbres  , ó del 
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horror  que  debemoa  padecer  al  tomar  cualquier  partido 
extremo  entre  dexar  correr  la  esclavitud  como  se  en- 
cuentra , manumitir  la  existente  , ó abolir  su  introduc- 
ción de  un  golpe.  Mejor  guiados  serémos  poí  la  equitati- 
va provisión  ó adquisición  de  la  que  no  es  necesaria  du- 
rante algunos  anos  , para  variar  con  pausa  y sin  indolen- 
cia el  sistema  antiguo  : por  el  alivio  inmediato  de  la  que 
exista, entre  nosotros  procedente  del  sistema  mismo;  y por 
lina  regla  bien  graduada  que  nos  disponga  sin  trastorno 
excesivo  á su  abolición  perpetua. 

No  se  admita  estímulo  ni  poder  extraño  que  nos  des- 
vie de  este  término.  Cualquiera  que  contrario  fuese,  se- 
ría acompañado  de  cierta  mala  fé  , llamada  por  algunos 
política  filantrópica,  qae  nos  conduxese  al  precipicio  suave- 
mente ó sin  las  cautelas  aporlunas  para  preservarnos  de  un 
estrago  verdadero.  Impére  en  nuestros  ánimos  y nérvios  la 
razón  y experiencia  Española ; y el  que  necesitare  exem- 
plos  que  imitar  , imite  á los  ingleses  en  tomarse  veinte 
años  de  tiempo  entre  proponer  y resolver  la  abolición 
del  tráfico  de  negros  ; pero  advierta  que  los  ingleses  tra- 
taban solamente  de  retener  ó despedir  una  grangena  abo- 
minable , tomando  y transfiriendo  de  uno  á otro  país  ex- 
traño la  especie  humana  con  una  ferocidad  inconceyible, 
por  adquirir  un  poco  de  dinero  que  sobre  ser  superfluo 
se  conducía  al  aumento  de  su  orgullo  ; y nosotros  trata- 
mos ahora,  ó debernos  tratar  demuestro  sosiego  y susten- 
to necesario.  Esta  diferencia  enorme  , y de  un  tamaño  que 
á nadie  puede  ocultarse  , se  debe  ó puede  analizar  en  mu- 
chas direcciones  por  aquel  hombre  que  no  quiera  caer 
en  el  monstruoso  é imperdonable  error  de  ligar  nuestras 
resoluciones  á los  discursos  ingleses  ó franceses  antiguos 
ó modernos  ; pues  ni  nos  hallamos  como  ellos  se  hallaban, 
ni  es  justo  consentir  que  sus  medidas  contradictorias  de 
comerciar  y no  comerciar  con  los  esclavos  tiendan  siempre 
á iméstra  miseria  ó nuestra  ruina.  ^ 

La  necesidad  que  tenemos  de  mantener  por  ahora  el 
sistema  de  la  esclavatura  es  idéntica  idéntica  a la  nece- 
sidad  que  tenemos  de  conservar  y fomentar 
de  Venezuela,  isla  de  Cuba,  y el  Perú  para  establecer  U 
verdadera  independencia  Española  que  exip 
presente.  Esas  regiones  han  menester  los  brazos  robas 
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tos  de  los  negros  para  sostener  el  sistema  de  su  agribiü- 
tura  de  exportación  y consumo  , mientras  no  se  subro- 
gue otro  medio  de  población  menos  repugnante  al  senti- 
do ; y aun  sosteniéndolo  así,  padecerá  en  el  rey  no  del 
Peni  por  la  minoración  del  producto  de  las  minas  ^ á cuyo 
sistema  también  se  ha  envestido  indirectamente  con  una 
deliberación  justa,  pero  sin  escoliarla  con  requisitos  opor- 
tunos para  evitar  el  trastarno  absoluto  que  conducía  al 
territorio.  Por  el  contrario  , se  acumularon  en  él  tantas 
variaciones  positivas  y presuntas  en  el  momento  en  que 
las  clases  principales  obravan  por  la  independencia  del 
imperio  Español  lo  que  no  se  ha  obrado  en  otro  algún 
departamento,  que  el  Gobierno  se  expondría  á la  nota  de 
injusto  si  no  pusiese  un  cuidado  especial  en  proteger 
aquellas  clases  beneméritas  por  título  de  recompensa  da 
los  sacrificios  que  han  hecho.  Solo  en  el  Pera  se. ha  man- 
tenido el  espíritu  Español  intacta,  no  es  debido  á nin- 
gún hombre  es  espíritu  público  ^ y lo  será  por  roas  que 
insolentemente  hayan  querido  confundirlo  ú obscurecerid 
gentes  perversas  , acostumbradas  á robar  con  escándalo 
la  opinión  y ios  bienes  agenos  , de  una  manera  que  no 
es  para  explicada  en  un  proyecto  contraido  directamente 
á mejorar  el  sistema  dé  la  esclavatura. 

En  mi  presupuesto  ó regulácion  sé  hallan  existentes 
setecientos  mi T esclavos,  y dos  millones  trescientas  mil 
personas  de  conocido  ó manifiesto  orígédi  en  lá  ébsta  de 
Africa  ; y esta  grande  suma  de  gentes  productivas  no  es 
necesario  , justo  , útil  ni  político  hacerla  vivir  en  ódio, 
contradicción  ó mortificación  por  ciertas  costumbres  que 
nos  tienen  fuera  del  nivel  que  presentan  el  tiempo  , los 
usos  y las  ideas  actuales.  Esas  gentes  tienen  vicios  y vir- 
tudes peculiares  de  su  estado,  y si  se  pueden  ó deben  carac- 
terizar y clasificar  por  su  religión  , idioma  , educación  as- 
piración y labores,  las  tres  cuartas  partes  de  esas  gentes  son 
Españoles  netos  , con  circunstancias  idénticas  á las  que, 
constituían  nuestro  estado  llano.  Este  supuesto,  mas  exác- 
to  de  lo  que  querrán  ó creerán  algunos  político-visiona^ 
ríos  del  diá,  desGubre^nna  injusticia  torpe  y expuesta,  si 
de  nuestra  parte  se  intentare  mantener  líneas  divisorias 
absolutas  que  los  tenga  en  el  envilecimiento  que  los  co^ 
locaron  nuestros  mayores  > precisándoios  á oír  coa  gusta 
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cualquier  promesa  seductora  conque  nuestros  enemigos 
les  alienten  á salir  á toda  costa  de  su  situación  igno- 
miniosa. Su  mal  y nuestro  riesgo  deben  repararse. 

No  considero  así  los  esclavos  de  primera  entrada  ó 
transferencia íde  Africa.  Ellos  se  diferencian  extraordina- 
riamente , porque  son  hijos  de  su  educación  ó costumbres 
positivamente  bárbaras  ; y á la  manera  que  están  bien 
puestas  para  los  extrangeros  las  condiciones  por  donde 
han  de  pasar  á ser  Españoles  y Ciudadanos  , deben  po- 
nerse á los  negros  nacidos  en  Africa  condiciones  respec- 
tivas , pero  no  tan  remotas  que  no  puedan  participar  de 
nosotros  al  tanto  que  se  desvien  de  sus  costumbres  ó 
barbarie.  Entren  esclavos,  porque  ellos  se  han  esclavi- 
zado entre  sí  mismos  por  el  sistema  de  sus  guerras  y espe- 
culaciones de  grangería  \ pero  éntren  y hágaseles  conocer 
pronto  que  en  razón  de  su  mérito  y del  fruto  de  su  tra- 
bajo han  de  pasar  á ser  libres, jornaleros  ó propietarios, 
de  una  manera  que  no  lo  serían  en  su  pais  nativo  , ni  en 
territorio  de  ninguna  otra  nación  civilizada.  Póngansele  á 
la  vista  pinturas  y cartillas  de  lo  que  han  sido  y son  los 
negros  entre  otras  naciones , y lo  que  han  sido  , son  y 
serán  en  la  Nación  Española.  Entonces  , sí  , se  verán  y se 
creerán  Españoles  los  negros  y castas  africanas ; nos  ama- 
rán y se  amajrán  como  Españoles  verdaderos  ; trabajarán 
con  gusto  en  su  nueva  y dulce  patria  ; y la  defenderán 
de  sus  enemigos  presentes  y futuros  , con  un  valor  que 
no  se  doblará  á discursos  capciosos  ni  supercherías , ben- 
diciendo al  cielo  .por  una  transplantacion  que  los  hará 
dichosos  en  todos  sentidos , disminuyéndoles  los  acciden- 
tes de  bruto  ó fiera  , y aumentándoles  los  dotes  y goces 
de  hombres  racionales,  desconocidos  en  las  costas  de 
Africa  donde  nacieron. 

El  camino  que  debemos  andar  mercantilmente  para 
acercarnos  pronto  al  término  de  la  empresa  , es  , la  dis^ 
Tiiinucion  del  precio  del  esclavo.  Puede  el  Oobierno  pro- 
porcionar que  de  aquí  á dos  años  se  presenten  en  nues- 
tros mercados  esclavos  de  ambos  sexos  que  no  excedan 
de  doscientos  cincuenta  pesos  en  Lima.  Entonces  puede 
ordenarse  también  que  el  producto  del  tvab^o  se  distri- 
buya entre  ellos  , y el  señor  que  ántes  exhibía  quinientos 
pesos  fuertes  por  cada  uno  , inclinando  la  diferencia  no- 
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táble  del  precio  á la  libertad  del  siervo,  que  podrá  res- 
catarse sieinprb  con  dinero  proporcionalmente  al  tiempo 
que  le  faite  de  servicio.  Esta  es  la  primera  proteacion  ó 
esmero  que  se  les  puede  aplicar;  y 37a  se  lógre  por  per- 
misos generales  ó por  contratos  particulares , establece- 
rémos  la  mas  útil  y prudente  variación  de  un  sistema, 
que  habiendo  sido  de  esclavitud  perpetua  é infecunda, 
se  convierte  en  sistema  de  verdadera  libertad  y cultura 
progresivas.  Esta  conversión,  felicísima  desde  el  momento 
í^ue  el  Gobierno  Español  la  verifique,  presenta  un  bien 
muy  grande  en  diversas  direcciones  : hácia  el  Estado, 
por  lo  que  le  contribuya  el  esclavo  en  la  clase  de  miem- 
bro productivo  y brazo  fuerte:  hácia  el  dueño,  por  el 
interes  de  un  capital  que  circula  , le  reintegra  y recom- 
pensa fomentando  sus  propiedades  territoriales  ; y hácia 
el  esclavo  , por  su  colocación  oportuna  y activa  en  la  clase 
de  jornalero  libre  , con  cuyo  beneficio  lógre  el  placer 
de  establecerse  en  familia  que  le  preserve  de  la  indigen- 
cia á la  terminación  de  sus  dias.  Todos  estos  son  bienes 
reales  que  se  ramifican  inmensamente  para  guarnecer  j 
cubrir  el  imperio  Español  , robusteciendo  Jas  cualidades 
que  han  de  constituirlo,  que  tiene  amortiguadas  ó inertes 
que  necesitan  concierto  ó acción  vivificante  , y que  en 
no  anunciándola  pronto  para  seguirla  sin  retroceso  , es 
en  vano  fingirle  una  duración  ó existencia  que  nunca 
puede  espera^r  el  hornbre  sensato  en  no  viendo  desapa- 
recer ios  antiguos  vicios  y errores  de  las  fuentes  ó prin^ 
cipios  de  nuestra  subsistencia  pública. 

Para  poderse  conseguir  la  esclavatura  africana  á pre- 
cios equitativos , asoman  hoy  proporciones  que  no  hu- 
bo en  aquellos  tiempos  que  hacían  este  tráfico  varias 
naciones  muy  ilustradas  y menos  escrupulosaslW  Al  pre- 
sente somos  nosotros  y los  portugueses  los  mas  necesi- 
tados de  este  niedio  auxiliar  de  nuestra  conservación, 
que  no  será  bárbaro  en  mejorando  la  suerte  del  negro  con 
la  seguridad  de  su  tránsito  á libre.  Si  procediéramos  de 
común  acuerdo  los  portugueses  y nosotros  en  la  concur- 
rencia á los  acopios,  podríamos  realizarlos  aproximán- 
donos tal  vez  al^  costo  de  treinta  y cinco  pesos  fuertes 
ó setenta  cruzados  de  primera  compra , cien  pesos  fuer- 
tes de  íieíe  considerado  de  costa  á costa  ^ setenta  pesos 
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de  conducción  á Lima,  y cuarenta  y cinco  pesos  de 
pendiente  aplicación  á las  variaciones  accidentales  que 
sobrevengan  á este  presupuesto.  Yo  no  trepidaría , es- 
tando al"  frente  del  Gobierno,  en  asociar  fondos  é in- 
dividuos que  llevasen  al  término  esta  empresa  , señalán- 
doles doscientos  mil  matrimonios  jóvenes  y robustos  al  in- 
greso, abriéndoles  estímulo  á la  recompensa  en  especies 
distantes  del  cuerpo  del  negro  , y trazando  un  reglamen- 
to ó contrato  donde  solo  se  viese  que  si  manteníamos 
por  necesidad  este  medio  de  población,  no  tolerábamos 
el  vicio  horrible  de  ia  grangería  que  habla  cebado  á 
otras  naciones.  Degémos  que  ellas  fabriquen  sobre  deli- 
rios, y tratémos  y consideremos  nosotros  los  hombres  y 
los  recursos  de  subsistencia  de  la  manera  que  nos  seña- 
lan los  tiempos  , pues  es  muy  experimentado  que  los 
recursos  y los  hombres  sirven  y valen  en  razón  de  las  ne- 
cesidades , luces  y costumbres  que  presenta  el  género 
humano  con  dirección  á conservarse  ó destruirse. 

La  suma  de  doscientos  mil  matrimonios  á la  introduc- 
ción absoluta,  es  divisible  en  veinte  y cinco  á treinta 
años  , á seis  ú ocho  mil  esclavos  anuales , que  se  podían 
colocar  en  espacios  distantísimos,  .así  como  desde  qui- 
nientas á dos  mil  leguas  de  unos  á otros.  Con  este  mt- 
inero  de  personas  , cop  su  multiplicación  en  climas  idén- 
ticos ó análagos  al  de  su  origen  primitivo  , y con  el  en- 
sanche qne  tomarían  los  alimentos  , se  conservarían  en 
labores  productivas  y circulantes  cien  millones  de  pesos 
fuertes  capitalizados  en  el  feru  sobre  raizes,  ciento  cin- 
cuenta millones  de  pesos  en  la  Habana  , y doscientos 
millones  de  pesos  en  otros  lugares  de  la  España  ultra- 
marina, donde  existe  la  agricultura  principal  sostenida 
por  ios  brazos  de  la  esclavatura.  Esta  mole  inmensa  de 
setecientos  mil  esclavos  , y cuatrocientos  cicuenta  millo- 
nes de  pesos  fuertes  refundidos  en  sus  brazos  labradores, 
son  é importan  mas  de  lo  que  significan  en  su  sonido 
aislado.  Él  hombre  político  , encargado  del  Gobierno  de 
quien  son  súbditos  , los  debe  examinar  , pesar  y medir 
de  muchas  maneras  en  el  terreno  donde  existen  ; y sia 
perjuicio  de  lo  que  él  encuentre,  yo  hallo  económicamen- 
te que  sustentan  y forman  la  trabazón  de  otias  gentes 
UQ  acostumbradas  al  trabajo  , y de  otros  seiscientos  millo- 
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nes  de  pesos  , que  dejarán  de  ser  útiles  al  Estado  por 
el  trastorno  que  se  le  haga  padecer  á su  base.  La  anu- 
lación de  estas  potencias  ó recursos  fructíferos  , delibe- 
rada por  ios  rumbos  de  la  ignorancia  ó envilecimiento, 
análogos  á la  deportación  exemplarizada  en  España  en 
los  judíos  y los  moriscos  , ni  se  puede  ni  se  debe  ni  con- 
viene , á no  ser  que  alguno  quiera  que  la  monarquía  Es- 
pañola sea  borrada  del  catálogo  de  las  naciones  existen- 
tes y durables. 

Supuesto  en  Lima  el  esclavo  en  el  último  valor  de 
doscientos  cincuenta  pesos  fuertes,  bay  que  procurar  ó 
reglar  un  concierto  natural  y político  rector  de  quien 
baya  de  ser  su  dueño  hasta  el  momento  de  su  trairsfe- 
rencia  á libre.  Los  límites  precisos  ó convenientes  de  que 
haya  de  componerse  el  concierto  , requieren  un  examen 
detenido  , pues  aunque  se  discurre  de  la  variación  ó 
reforma  de  un  sistema  notoriamente  vicioso  , nos  faltan 
educación  y costumbres  preparadas  al  intento,  y ayuda 
muy  poco  hoy  el  estado  de  las  fortunas  particulares.  Yo 
he  meditad©  cuanto  está  á mi  alcance  , por  hacer  me- 
nos contrarios  de  lo  que  han  sido  basta  aquí  ios  inte- 
reses del  dueño  y el  siervo.  El  dueño,  fuese  el  que  fuese 
el  auinento  de  sus  bienes,  nada  aplicaba  en  favor  del 
siervo  , el  aumento  tendia  únicamente  á elevarle  un  gra- 
do á su  opulencia  ó su  soberbia  extravagante.  El  sier- 
vo , condenado  á ser  siervo  perpetuamente  con  toda  su 
generación,  padecía  siempre  , acreciendo  el  producto  de 
su  trabajo  , y al  tanto  el  orgullo  del  señor  que  le  opri- 
mia,  ó fatigando  doblemente  sus  nervios  si  el  producto 
de  las  labores  menguaba  , pues  en  este  caso  la  multi- 
plicación de  la  faena  se  bacía  recompensa  equivalente  á 
toda  minoración  aecid entalle  las  cosechas  ó del  precio 
de  los  frutos,  j Suerte  infausta  ! \ suerte  horrorosa  y 

dura  ! Ella  me  hiere  tanto  en  el  alma  , que  no  puedo 
excusarme  á procurar  el  alivio  posible  al  infeliz  escla- 
vo ,,  cuidando  también  zelosamente  de  inspirarle  ínteres, 
amoroso  á favor  de  su  dueño,  ligándolo  á favor  de  si 
mismo,  puraque  de  esta  iuciinacion  ó dependencia  anno- 
niosa  resulte  verificado  , ó se  aventure  menos  el  desig- 
nio. El  valor  de  las  cosas  sea  ua  regulador  para  la  dis- 
tribución prudente  de  ellas. 


El  dueño  deh^  por  el  sobrante  de  U años  dé  servidumbre  efectiva, 
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Vistos  de  esta  manera  los  raUres  dei  capitaí  ¿ in- 
tereses del  duoiio,  y el  trabajo  del  sierro  , parece  que 
bastavaii  once  años  para  el  rescate.  Si  esto  fuera  , y 
se  decretara  que  á ningún  esclavo  se  le  considerase  é 
permitiese  introducir  en  territorios  Españoles  de  mas 
edad  que  la  de  diez  y seis  años  , se  podia  deducir  á los 
veinte  y siete  el  término  de  su  servidumbre,  y hasta  ein- 
cuenta  im  espacio  libre  muy  excedente  al  necesario  en 
América  para  establecerse  en  familia.  Pero  es  menester 
reflexionar  sobre  esto  para  podernos  asegurar  dei  curso 
ó práctica  útil  de  estas  ideas  , no  perdiendo  de  vista 
la  importante  máxima  gubernativa  de  aumentar  ó mejo- 
rar el  trabajo  de  la  agricultura  en  beneficio  de  la  cla- 
se mas  necesitada  ó menos  pudiente.  Afirmamos  ánte^, 
con  seguridad  absoluta  ^ que  no  hay  hoy  peligro  de  ningim 
genero  en  mantener  este  medio  de  población  y prin- 
cipio de  subsistencia,  pues  aunque  hay  razón  para  po- 
ner límite  á su  número  , no  entra  esa  razón  en  la  exten- 
sión de  su  progreso.  Este  resulta  ydi  en  beneficio  directo 
de  la  Nación  total  , que  reforma  y refunde  en  sí  misuia 
esos  agentes  preciosos,  cual  nunca  lo  ha  hecho.  El  sis- 
tema de  esa  servidumbre  hasta  ahora  obligaba  á la  in- 
troducción continua  y nociva  de  una  especie  extrange- 
ra  , que  se  consumia  á muy  altos  precios  , y con  riesgos 
considerables  ; y la  servidumbre  que  se  propone  dexa  de 
ser  de  especie  extrangera  , se  convierte  en  materia  Es- 
pañola purificada  de  los  vicios  que  la  hacian  dañosa,  y 
prepara  otros  bienes  que  no  exigen  explicación  por  ser 
muy  visibles  á favor  de  las  artes  europeas , y á favor  de  un 
exorbitante  número  de  gentes  improductivas,  cuyo  contra- 
peso , mas  insoportable  que  delincuente  de  parte  de  ellas, 
es  un  alto  motivo  de  justificación  dei  nuevo  sistema,  y un 
contraste  á la  prohibición  ó abolición  repentina  de  la  es- 
ciavatura.  - . . 

El  pequeño  cuadro,  6 sea  cuenta  de  valores  respec- 
tivos, con  que  hemos  ideado  presentar  una  figura  sen- 
cilla que  facilite  alguno  de  los  convencimientos  necesarios 
á quienes  pertenezca  deliberar  en  la  materia  de  este  pro« 
yecto,  no  enseña  todas  las  relaciones  mecánicas  que  in- 
cluye la  acción  diversa  del  dueño  y el  siervo.  Debe  sa- 
berse,  que  todo  esclavo  se  hace  utii  en  Jas  lábore^  de 
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agricultura  á los  quince  6 veinte  dias  de  aplicado  á ella; 
y,  generalmente  hablando,  á los  seis  meses  entiende  las 
tres  ó cuatro  especies  de  trabajo  del  campo,  llamado  vul- 
garmente en  el  Perú,  trabajo  de  pampas  en  el  cual  son 
jornales  corrientes  de  hombres  libres,  cuatro,  cinco,  seis 
y siete  reales  de  plata  (moneda  de  América)  en  poca 
tarea  mas  que  la  que  se  señala  á los  esclavos  , y yo  he  se- 
ñalado á estos  dos  reales  y medio  por  no  empeñar  mi  opi- 
nión con  todos  los  estímulos  de  mi  índole  en  la  varia- 
ción de  un  sistema  tan  envegecido.  Considero  siete  pe- 
sos anuales  al  vestuario  , y veinte  y tres  al  alimento,  y en 
esta  partida  y la  de  ocho  por  ciento  á la  mortandad  ot- 
diñarla  de  los  esclavos  de  las  haciendas  en  común , con- 
signo la  asistencia  espiritual  y temporal  que  ha  de  dar- 
les el  dueño  , pues  no  dudo  que  la  mortandad  sea  mucho 
menor  (liasta  dos  por  ciento)  cuando^  el  esclavo  se  intere^ 
se  en  su  conservación  robusta  , por  la  esperanza  de  ser  li- 
bre^y  por  la  necesidad  de  establecerse  con  el  producto 
de  su  trabajo , mayor  cuanto  mas  sano  quéde  después  que 
salga  del  cautiverio ; esperanza  que  ciertamente  le  dis- 
minuirá los  vicios  que  hoy  lo  estragan  , pues  carece  d@ 
•ella  y no  tiene  un  placer  mientras  no  se  habitúa  ai  des- 
enfreno, Considero  que  el  dueño  del  siervo  disfruta  un 
beneficio  en  la  inversión  del  capital  de  la  compra , por 
«er  en  especie  humana  aplicable  á varios  exercicios  fruc- 
tíferos , cosa  que  no  proporcionan  las  demas  especies  cir- 
culantes, donde  la  abundancia  y el  deterioro,  las  arras- 
tra al  menosprecio  ó ruina  de  los  capitales,  cual  nunca 
puede  suceder  en  la  especie  de  que  discurrimos.  Consi- 
dero ©tro  beneficio  del  dueño-  la  servidumbre  permanen- 
te, con  dominio  absoluto  para  dedicarla  á las  labores  mas 
necesarias  ó útiles,  cosa  que  no  se  logra  con  los  jor- 
naleros libres,  menos?  necesitados  que  los  propietarios, 
cuyos  terrenos  y cosechas  urgen  en  muchas  ocasiones  en 
%ue  el  jornalero  puede  modificar  sus  deseos  , 6 aplicar- 
le á varias  labores  que  lo  sustenten.  Considero  , en  fin,  que 
«1  dueño  disfruta  un  beneficio  en^  el  interés  continuo  € 
invariable  de  su  capital  primitivo,  pues  no  se  rebate  líi 
proporción  en  que  mengua  por  el  sobrante  del  trabajo 
del  esclavo. 

Sin  embarga^  de  todo  esto , yo  seSalária  añof 


de  servicio  efectivo  á favor  del  dueño  del  siervo  , sobre 
la  planta  en  que  lo  propongo.  Llamo  servicio  efectivo  el 
de  trescientos  dias  de  trabajo  que  debe  establecérsele  ci- 
vil y canónicamente  en  cada  año  , si  no  lo  estuvieren, 
anotando  los  que  dexase  de  trabaxar  por  enfermo  , para, 
reponerlos  dia  por  día  en  el  estado  de  sano  ; y por  ca- 
da dia  que  dexase  el  esclavo  de  trabajar  sin  permiso  del 
dueño , le  recargaría  un  mes  el  tiempo  de  su  esclavitud, 
sin  el  menor  escrúpulo  ; otro  mes  le  cargaría  por  cual- 
quiera clase  de  robo  que  hiciese  del  valor  de  dos  reales; 
y esto  mismo  baria  progresivamante  por  todo  acto  ó des- 
cuido que  disminuyese  el  fruto  legítimamente  sacable  del 
siervo,  pues  todo  le  fes  necesario  para  poder  ser  libre, 
y nada  estará  demas  para  contener  el  contagio  de  los  vi- 
cios escandalosos  en  que  yace  la  esclavatura  existente. 
Los  trece  años  pueden  reglarse  por  una  ordenanza  de  ser- 
vidumbre de  africanos , así  como  por  otra  ordenanza  se 
concierun  servicios  con  individuos  de  otras  naciones , re- 
flexionando la  Española  que  no  debe  considerarse  mejor 
miembro  un  soldado  que  un  labrador  extrangero , puesto 
que  no  puede  ser  mejor  destino  el  de  comprar  tropas  para, 
matarse  los  hombres  á balazos , que  el  d®  comprar  labra- 
dores para  matar  el  hambre  con  buenos  y abundantes 

alimentos.  i j j- 

Nada  hay  que  hablar  sobre  el  beneficio  que  ha  de  dis- 
frutar la  esclavatura  cuando  se  consiga  establecer  con  las 
variaciones  apuntadas  en  este  discurso.  La  transición  £ 
libre  en  tiempo  hábil  ó de  aptitud  robusta  para  gozar  este 
dón  precioso , parece  nos  excusa  de  razonar  prolixamen- 
te  sobre  ello  pues  que  nadie  lo  pondrá  en  duda  ; pero 
el  ino-reso  y la  terminación  del  hombre  africano  en  ter- 
ritorios Españoles  , son  cosas  buenas  y necesarias  á diver- 
sos objetos  interesantes  en  ciñéndose  al  preciso  limite  de 
doscientos  mil  matrimonios  , conducidos  gradualmente  á 
evitar  que  lo  que  ántes  era  vida  desordenada  pase  á ser 
muerte  horrorosa  , por  no  tantear  bien  las  medicinas  po- 
líticas que  se  deben  aplicar  á nuestros  cuerpos  ó recursos, 
con  el  estado  ó punto  de  proporción  de  su  resistencia. 
Inútil  ó extravagante  es  fingirse  en  abstracto  la  posibili- 
dad de  labrar  con  Españoles  indios  ó europeos  el  terre- 
ao  que  labran  los  esclavos  ; sueño  triste  y notori.am«nte< 
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iii'ísnfdío  áuraiite  veinte  y cinco  ó treinta  años  : sueño  Jii- 
veijncable  sin  el  auxilio  de  esas  gentes  nuevas  que  debea 
traerse  de  la  costa  de  Africa  , auunciandó  la  porción  y 
el  tiempq  para  que  se  preparen  los  interesados  á variar 
eí  movimiento  que  han  tenido  sus  bienes  cerca  de  tres- 
cientos años  hace  ; y sueño  en  fin  , procedente  en  mi 
concepto  de  no  haber  medido  el  estado  actual  del  mundo, 
y el  poder  de  la  Opinión  y la  necesidad  de  muchos  pue- 
blos, que  saben  que  la  felicidad  ó el  alivio  de  ios  males 
que  padecen  es  una  pintura  fantástica  en  los  discursos 
cuando  no  producen  actos  correspondientes. 

La  multiplicación  de  los  doscientos  mil  matrimonios 
computados  al  ingreso,  desde  que  nace  contrae  una  de- 
pendencia con  el  dueño  del  progenitor  que  la  sustenta; 
y le  debe  satisfacer  con  cuarenta  pesos  por  cada  vi- 
i^iente  de  los  nacidos  hasta  los  dos  años  ántes  de  trans- 
ferirse los  padres  á libres,  pagaderos  de  contado  al  tiem- 
po de  entregar  la  cá^rta  de  libertad  á ia  familia  , 6 al  des- 
quite  en  trabajo  de  jornalero  libre  en  ia  hacienda,  ó en 
otra  elegible  por  el  siervo,  cuyo  propietario  deberá  ha- 
cer precisamente  la  exhibición  en  moneda  de  plata  ú oro 
á voluntad  del  dueño  de  quien  el  siervo  se  sepáre.  Es- 
to supone,  entre  otras  cosas  importantísimas,  que  en  Es- 
paña podrán  hacerse  deudores  pero  no  nacerán  esclavos, 
ni  en  uno  se  venderán  las  generaciones  de  los  origina- 
rios de  Africa.  Muy  natural  ó agradable  puede  hacerse 
este  arbiirio  de  reintegro  á los  que  miren  con  ternura  á 
las  criaturas  inoeentes  , víctimas  ántes  de  un  sistema  de 
esclaviiud  abandonado  á la  codicia  insána  de  los  liombres; 
pero  á mí  se  me  hace  mil  veces  mas  grato  porque  me 
parece  que  predispone  á los  dueños,  y á los  siervos  pa- 
dres délas  criaturas,  á una  correspondencia  mutuamen- 
te útil  en  el  trabajo  y el  trato.  Pudiera  suceder  que  sua- 
vizado éste  no  hubiese  esclavo  que  quisiese  separarse  de 
primer  dueño , aun  pasando  á libre ; y esto  se  extien- 
de á tanto  en  el  aumento  de  sus  bienes,  que  no  puedo 
desprenderme  para  explicarlo,  de  un  concepto  religio- 
so : „Dios  mismo  multiplicará  y bendecirá  unos  fru- 
tos cultivados  con  voluntad,  conservados  con.  amor  , cir- 
culados con  órden  y consumidos  sin  el  sabor  amargo  de 
la  desesperación  y ia  tirauía  qite  los  producía  ántes  con 
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brutalidad  la  mas  violenta.” — Varíese  do  esta  y no  de  otra 
manera  ese  sistema  opresivo , que  no  hemos  inventado  los 
que  existimos  actualmente  : variemos  también  los  estatu^ 
ios  y la  opinión^  que  han  puesto  en  tanta  mengua  los  ne^ 
gros  , mulatos  y originarios  de  Africa  : y no  entremos 
por  las  puertas  de  la  humanidad  equívoca  ó contradic- 
toria á herir  mortalmeiite  la  justicia  de  muchos  vivien- 
tes, necesarios  para  constituir  hoy  potencia  Española. 

De  ellos  habrá  que  aprueben  este  proyecto , de  ellos 
que  lo  repugnen  ; pero  yo  puedo  significarles  sencilla- 
mente que  ninguno  ( expliqúese  como  se  explicáre  ) me 
causará  la  menor  impresión  en  cuanto  se  refiera  á mi 
persona.  El  objeto  es  el  que  considero  digno  : dificilmente 
podrá  persuadírseme  que  no  lo  sea:  y en  cuanto  al  modo  y 
tiempo  de  verificarlo , si  apareciéren  opiniones  diferentes 
correrán  sin  embarazo  ó contradicción  de  parte  mia  por  no 
serme  exclusivamente  peculiar  el  sostener  estas  cuestio- 
nes. Los  grandes  propietarios  de  la  Habana  y el  Perú,  que 
deben  ser  considerados  en  toda  variación  que  se  delibére, 
no  podrán  negar  que  les  he  guardado  un  miramiento  bas- 
tante justo  respecto  dei  que  otros  le  han  negado  indebi- 
damente , ó respecto  de  la  extensión  con  que  podia  de- 
clamarse contra  la  conducta  ó el  génio  particular  de  al- 
gunos que  horrorizan  á la  humanidad  con -ciertos  actos. 
Ésto  me  ha  parecido  siempre  violento  , con  caracteres 
de  ignorancia  de  parte  de  los  que  se  han  valido  de  ellos 
para  emprender  el  trastorno  repentino  y absoluto  del  sis- 
tema, En  la  serie  de  doscientos  cincuenta  ó mas  años  de 
establecido,  j en  la  nmltitud  de  amos  que  han  tenido  dos 
millones  de  esclavos  introducidos  en  nuestros  territorios, 
han  debido  suceder  cosas  extraordinarias  , que  identifica- 
das en  otros  pueblos  donde  no  se  conoce  servidumbre  de 
ia  esclavatura  , se  habrán  atribuido  á otras  causas  que  no 
se  mirarán  suficientes  para  emprender  la  variación  dei  sis- 
tema de  subsistencia  y de  goi>ierno.  Los  propietarios  no 
deben  sufrir  los  males  que  les  originaría  hoy  la  falta  abso- 
luta de  intioduccion  de  negros  ; pero  tampoco  tienen  de- 
recho á que  se  les  conserve  la  introducción  como  se  en- 
cuentra , pues  a Xiias  de  no  ser  acción  de  ellos  en  ningún 
sentido  , se  verían  muy  embarazados  para  convencernos 
de  ias  ventctjas  que  rc^jonaiía  ia  Nación  inclinando  su  po- 
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áer  á fwor  de  sus  deseos  ; y no  podría»  excusarse  de  apa» 
rccer  inconsecuentes  queriendo  libertades  en  el  plantío, 
fabricación  y exportación  de  los  tabacos  ; libertades  en  el 
comercio  de  géneros  y frutos  con  la  Asia  y reynos  ex» 
trangeros  ; libertades , libertades  Españolas  para  sus  in» 
diviciuos  ; y esclavitudes  absolutas  para  otros  séres  dignos 
de  la  consideración  del  hombre  prudente  y sensible. 

No  puedo  inferir  que  baxo  términos  tan  repugnantes  o 
contradictorios  salgan  en  público  á discurrir  en  este  ob- 
ieto  los  grandes  propietarios  de  la  España  ultramarina. 
Yi>  conozco  muchos : es  muy  raro  el  que  no  tiene  amor 
verdadero  y desinteresado  á sus  negros  , aunque  lo  ocul» 
ten  ó desfiguren  algunas  acciones  ó necesidades  particu- 
lares : llega  á excesiva,  qmxotesca  ó indebida  la  pro- 
tección que  les  dispensan  siempre,  aun  en  los  extravíos 
en  que  les  son  muy  gravosos  ; y no  trepido  en  afirmar 
que  ninguno  dexará  de  contribuir  al  alivio  de  la  esclava- 
tura , ó á la  variación  del  sistema  de  servidumbres  pro- 
puesto , cuando  puedan  persuadirse  que  no  se  les  des- 
truye. Esta  idea,  demasiado  fuerte  (y  acreedora  a muchas 
dispensas  en  el  sentimiento  y las  opiniones ) pertenece  al 
Gobierno  el  suavizarla , anunciándoles  que  asi  como  es 
materia  de  sus  cuidados  paternales  el  proporcionar  con- 
suelo á la  clase  mas  abatida  y menesterosa  del  Estado, 
Id  será  también  el  precaver  ó reponer  de  cualquiera  des- 
gracia á la  clase  mas  distinguida  e imperante.  La  senda 
fusta  , política  ó necesaria  para  aproximamos  al  bien  co- 
mún ó mútuo  en  este  caso  de  Unta  entidad  y transceii, 
deucia  , se  presenta  á mi  vista,  renunciando  los  propieta- 
rios la  iorcL  de  orgullo  que  puede  ofuscarles  , y arman- 
dose  el  Gobierno  contra  la  parte  de  indolencia  que  pue- 
Te  L nociva  á todos  si  hubiere  de  tolerarse  en  el  inten- 
to  Es  del  órden  peculiar  de  estas  situaciones  impedir 
todo  estrago  en  la  pugna  continua  del  menesteroso  con 
el  pudiente  , sin  conceder  que  alguno  traspase  los  hm.- 
Ss  cie  su  esfera  ; son  contrarios  , y nunca  obraran  impar- 
cialmente  si  un  superior  , la  ley,  no  les  templa  el  sen  i- 

miento  los  errores  , y cuantos  estímulos  parecen  justos, 

siendo  hijos  de  una  envidia  incurable  en  el  genero  humar 
no,  vicio  el  mas  temible  de  cuantos  corrompen  el  cQi^r 
zpn  d,el  hombre. 
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For  conclusión.  Yo  ine  animé  á represantar  en  1807 
lo  que  consta^  del  expediente  inserto  , dando  una  idea  del 
vicioso  y estéril  sistema  de  nuestra  agricultura  ultrama- 
i’iiia  , y del  origen  de  los  altos  precios  de  la  esclavatu- 
ra , que  tanto  y mucho  mas  nos  hacía  padecer  introdu- 
cida por  manos  extrangeras.  Hoy  contraigo  aquel  desig- 
nio á presentar  con  sana  intención  las  variaciones  que  creo 
convienen  para  disponernos  á su  abolición  perpétua  ; y 
la  figura  de  unas  gentes  y bienes  Españoles  que  deben 
sacarse  del  riesgo  de  destruirse  ó rivalizarse,  y pueden 
conducirse  sobre  movimientos  de  órden  á la  couservacioh 
y engrandecimiento  de  la  heroica  nación  Española  , ex- 
puesta mientras  no  nos  conozcamos  á nosotros  mismosii 
expuesta  , mientras  estemos  padeciendo  la  horrible  do- 
lencia de  encendernos  en  pasiones  que  bastardamente  pro- 
ducen los  atributos  o sonidos  pueriles  de  JEiü'opeo,  jhné- 
ricano\  y segura  y muy  respetable,  el  día  que  con  es- 
píritu uniforme  reconcentre  sus  hijos,  sus  luces,  sus  opi- 
niones, y sus  recursos.  Quiera  Dios  que  un  tal  dia  no 
se  dilate  para  bien  de  la  Nación  y del  género  humanor 
y ^ él  inspire  al  Congreso  augusto  de  nuestras  Cortes  na- 
cionales , cual  deseo , la  institución  de  una  ley  que  en  re- 
lación á los  esclavos  autorice  lo  conveniente,  y prohiba 
expresamente  lo  nocivo , pues  es  materia  susceptible  de 
grandes  bienes  y males  en  razón  del  acierto  con  que  s© 
ponga  límites  á la  indolencia,  á la  codicia  , á la  ignoran- 
cia y ai  orgullo  intemperante  de  los  hombres. 

Gaspar 


